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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  »Old» Ted Custer, sentado sobre el borde de la mesa en el soleado comedor del «T Triángulo C», escuchaba atentamente lo que Rockie Leslie, su antiguo mayoral y actual socio, así como «sheriff» del, No-man’s Land County, le estaba diciendo.


  —Confieso que me estoy haciendo viejo, Teddy —decía Rockie con acento de pesadumbre —, pues he tardado demasiado tiempo en darme cuenta de


  que algo se estaba tramando. En otros tiempos lo habría advertido antes, pero vivir en un rancho que marcha por sí solo me ha hecho engordar y parte de la grasa se me debe haber acumulado en el cerebro.


  —No es la grasa ni los años, Rockie —respondió con voz afectuosa «Old» Ted Custer—. La culpa de todo eso la tiene tu errónea convicción de que todos los hombres son honrados. Se comprendería que sostuvieras a ultranza esa opinión estúpida, si nunca te hubieran dado motivos para pensar de otro modo, pero te has pasado la vida peleando contra delincuentes de todas las categorías y ya es hora de que cambies de opinión... Me reprochabas que yo dijera que todos nuestros vecinos eran unos granujas hasta que demostraran lo contrario... ¿Quién tenía razón, Rockie?


  —No sé qué pensar, Teddy.


  —De todos modos, voy a acercarme a No-man’s City y cantaré las verdades del barquero a una docena de individuos capaces de robar a sus propios padres.


  —No conseguirás nada, Teddy —murmuró con triste acento el «sheriff» de No-man’s Land County.


  —Es posible —repuso el dueño del «T Triángulo C» —pero lo que les diga les servirá de advertencia... Y ahora voy a revelarte un secreto, Rockie.


  —Un secreto? —exclamó el «sheriff», enarcando las cejas.


  —Bueno… En realidad, no es un secreto —murmuró «Old» Ted—. Debí decir una sorpresa que te estaba guardando... Hace ya algún tiempo que me di cuenta de que nos estaban robando el ganado. Nuestros vecinos fueron los primeros en advertirlo y me comunicaron sus sospechas de que ciertos individuos que nosotros conocemos tal vez no fueran ajenos a esos robos. Por tal motivo escribí a mi sobrino Fred, exponiéndole la situación... Ayer recibí una carta suya en la que me anuncia que ha decidido venir a ayudarnos.


  —¿Qué podrá hacer tu sobrino Fred contra esa gente, Teddy?


  —Mucho más que nosotros —replicó el viejo ranchero, levantándose para coger el sombrero—. Tal vez Se nos presente hoy mismo aquí... Pero, a pesar de esa posibilidad, no pienso renunciar al placer de decir a Hazel Maloy lo que le tengo preparado.


  «Old» Ted se dirigió al barracón, con la intención de cargar la petaca, y encontró allí a Watty Meck, uno de los mejores vaqueros, absorto en la laboriosa tarea de reparar una silla de montar, destrozada en una lucha con un potro salvaje. La doma del animal la había terminado Gee Jones, otro de los vaqueros de «T Triángulo C», con gran satisfacción de Watty, pero la silla había quedado casi inservible.


  —¡Hola, abuelo! —replicó Watty Meck al cariñoso saludo que le dirigió su patrón, y al levantar la cabeza se quedó sorprendido al observar la alegría que reflejaba el rostro de «Old» Ted.


  —Parece muy contento, abuelo... ¿A qué se debe? —inquirió.


  —Imaginaciones tuyas, Watty —contestó el ranchero—. Voy a dar una vuelta por No-man’s City. Mi sobrino Fred llegará de hoy a mañana y quiero comprar algunas cosas.


  —¿Quiere que le acompañe?


  «Old» Ted se echó a reír


  —¿A dónde vas a ir tú, inválido? Desde que el potro te dio la paliza no sirves más que para arreglar sillas.


  —Y para jugar al «póker», abuelo —replicó irónicamente el vaquero, haciendo recordar al ranchero que le había ganado dos dólares la noche anterior.


   


  * * *


   


  Noman’s City presentaba el aspecto de siempre, sucio y polvoriento, cuando «Old» Ted Custer cruzó el puente de madera sobre el Rattle Creek y se dirigió al «My Ranch Saloon», una taberna sin grandes pretensiones, situada en las afueras del pueblo y separada de éste.


  Al desmontar ante la puerta cerrada, el ranchero creyó percibir Un rumor de pasos precipitados en el interior del establecimiento. Y cuando empujó la puerta y entró comprendió que no se había equivocado, al observar la expresión de alarma en los ocupantes del local.


  Saludó con un movimiento de cabeza a jugadores y bebedores y finalmente se detuvo ante un individuo de rostro pecoso, cabellos castaños y nariz ganchuda.


  —¡Hola, Hazel! —saludó.


  Y sin esperar respuesta, volvióle la espalda y se dirigió al mostrador, al otro lado del cual había un espejo cuya superficie azogada le permitía ver perfectamente lo que sucedía a su espalda.


  Vio a dos hombres levantarse y abandonar el local. Luego, otros tres se acercaron a Hazel Maloy y uno de ellos dijo algo al oído del cuatrero, que distendió los labios en una mueca, al mismo tiempo que se llevaba la mano lentamente al revólver.


  El ambiente de la sala cambió casi insensiblemente, haciendo juego con la feroz determinación de Hazel Maloy.


  «Old» Ted Custer giró de repente sobre sus talones. En cada una de sus manos empuñaba ahora un revólver. Había sido tan rápido su movimiento, que sorprendió a sus enemigos.


  —No os asustéis —dijo sonriendo—. Esto es solamente un ensayo.


  Los tres amigos de Hazel Malloy se recobraron rápidamente de la sorpresa que les había producido el gesto de «Old» Ted, y dejaron caer las manos a sus costados.


  —Hazel —dijo el viejo ranchero con voz dura —ha llegado el momento de poner las cartas boca arriba. He venido observando que desde hace algún tiempo mi ganado desaparece como si se lo tragara la tierra, y se da la extraña circunstancia de que esas desapariciones se iniciaron precisamente en la misma época en que usted y sus amigos vinieron a instalarse aquí.


  —No es más que una coincidencia, como acaba usted de decir —replicó Hazel Maloy, torciendo el gesto.


  —Es posible —continuó el ranchero —pero, para evitar murmuraciones y disgustos, convendría que usted y sus amigos diesen por terminada su estancia en No-man’s City y...


  —Nos marcharemos de aquí cuando nos venga en gana, «Old» Ted —interrumpióle secamente Maloy—. Usted no es quien para echarnos


  El viejo ranchero entreabrió los labios en una sonrisa.


  —Jamás me he propuesto tal cosa, Hazel —contestó. —Me he limitado a brindarles una sugerencia. Antes de que pasen mucho días esta región se habrá hecho demasiado caliente para usted y sus amigos. Si no se van ahora, se arrepentirán.


  Con estas palabras, «Old» Ted salió del «My Ranch Saloon», cruzó el puente y se dirigió, llevando el caballo de la brida, al Savoy Hotel, dando la vuelta al mismo y dejando el caballo en el cobertizo.


  Luego se apostó detrás de la pila de leña amontonada junto a la cocina, que le proporcionaba un magnífico observatorio para apreciar, sin ser visto, los movimientos de los asiduos del «My Ranch Saloon».


  La puerta delantera de la taberna continuaba cerrada, tal como él la dejara al salir, y no había nada en sus inmediaciones que valiera la pena mirar. Pero hacia el nordeste, en plena pradera, veíanse una nube de polvo que se alejaba rápidamente. Y la experiencia dijo a «Old» Ted que el polvo era producido por la marcha de varios jinetes, que galopaban en fila india, procurando mantener el «My Ranch Saloon» entre ellos y el hotel.


  Unos minutos de observación permitieron deducir al ranchero que el número de aquellos jinetes no excedía de cuatro.


  Una voz inquisitiva hizo volver la cabeza a «Old» Ted, encontrándose frente a Brandy Glenn, el encargado del hotel, que le estaba observando con expresión de curiosidad.


  —¿Qué hace ahí, míster Custer? —inquirió


  —Estaba observando el tiempo, Brandy.


  —¿El tiempo? —repitió el encargado del hotel, rascándose la cabeza—. No es necesario ser adivino para comprender que nos espera otra semana de sequía total.


  —¿No crees, entonces, que el tiempo amenaza tormenta? —preguntó «Old» Ted, fingiendo ansiedad.


  Brandy Glenn enrojeció. Abrió la boca, pero la indignación le impidió expresar su pensamiento. Finalmente cogió del brazo al viejo ranchero y logró exclamar:


  —¿Tormenta? Pues, míster Custer... Me parece que le conviene tomar un estimulante.


  En el bar, Brandy puso ante él una copa llena hasta los bordes, de coñac y masculló, mirándolo con fijeza:


  —Bébase eso, abuelo, le sentará bien... ¡Santo Dios! Ese sol es tan fuerte que reblandecería los sesos a un burro... ¡Mira que decir que el tiempo amenaza tormenta en pleno mes de agosto!


  Dos copas más de coñac confirmaron la ilimitada confianza que Brandy Glenn había puesto en aquel licor, que consideraba remedio infalible para todos los males que aquejan a la humanidad doliente. Su paciente parecía haber mejorado notablemente después de la primera copa, pero le administró dos dosis más para completar la curación.


  —¿Dónde está Lynn? —preguntó «Old» Ted, enjugándose por tercera vez los labios con el dorso de la mano. Lynn Trevor era el dueño del Savoy Hotel.


  —No lo sé, míster Custer. Supongo que iría a la ciudad a ver si el tren trae algún pasajero para Noman’s City.


  Brandy hizo una pausa y luego preguntó:


  —¿Ha visto usted a Hazel Maloy, míster Custer?


  «Old» Ted sonrió al contestar:


  —Sí... Se ha despedido de mí hace unos minutos. Piensa marcharse de aquí con sus amigos, por motivos de salud, según creo... Hasta la vista, Brandy. Da recuerdos a Lynn cuando vuelva.


  El sol estival caía implacable sobre la llanura, aparentemente árida, de cascajo, arena y arcilla. Dos matorrales tostados y mustios desparramados en toda su inmensa extensión, contribuían a darle un aspecto de terrible desolación.


  A los ojos de un novato no parecía posible que el ganado pudiera vivir en aquella pradera calcinada; sin embargo, las reses se criaban gordas y lustrosas con aquella hierba tostada.


  “Old» Ted Custer abandonó la carretera principal, que corría paralelamente al río, para tomar el atajo, que le haría ganar más de una hora de camino.


  Si se le hubiera ocurrido mirar hacia atrás, en dirección a No-man’s City, habría podido ver una delgada columna de humo negro y espeso, que salía de un punto muy próximo al «My Ranch Saloon». La columna de humo se interrumpió un instante, para brotar de nuevo. Luego el humo se desvaneció en la atmósfera y todo quedó igual que antes.


  El anciano ranchero hostigó a su nervioso caballo para aumentar la velocidad de su galope cuando se adentraron por un pequeño barranco. A uno y otro lado del jinete la orquesta de insectos enmudecía a su paso, para reanudar el concierto con redoblada energía tan pronto como se había alejado unas yardas.


  En aquel angosto paso, muy semejante a una trinchera, no soplaba ni la más leve brisa y el calor era sofocante.


  “Old» Ted Custer se enjugó el sudor con la manga de la camisa y sonrió al recordar su conversación con Hazel Maloy.


  —¡Date prisa, «Snowy»! —dijo entre dientes al caballo—. ¡No es mala tormenta la que se avecina!


  En aquel preciso instante algo alargado, de color terroso, con manchas blancas, cayó desde la altura y fue a parar debajo de las patas anteriores del noble bruto, que se encabritó a la vista del reptil y se lanzó barranco abajo, enloquecido de terror.


  La actitud del caballo fue tan inesperada que el viejo ranchero estuvo a punto de saltar de la silla y hubo de recurrir a sus magníficas dotes de caballista para mantenerse en ella, aunque no por mucho tiempo.


  Sin embargo, en la caída de “Old» Ted el caballo no tuyo culpa alguna. Casi al mismo tiempo que el jinete se enderezaba en la silla, atronó el aire enrarecido del barranco el estampido de varios disparos de rifle y el zumbido de las balas enloqueció nuevamente a «Snowy», el cual libre


  ahora del peso de su dueño, emprendió un galope frenético hacia la parte norte del angosto paso En las alturas del barranco oyese el rumor producido por varios caballos que se alejaban al trote. Cuando desapareció el rumor, los insectos reanudaron nuevamente su concierto y no quedaron más testigos de la tragedia que el cuerpo inmóvil del viejo ranchero, que una piedra de enorme tamaño impidió que se hundiera en la corriente del Rattle Creek, y la pequeña serpiente moteada, que se escondió entre unas piedras, agitando su extremo posterior con ruido siniestro.


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  En el «T Triángulo C», Watty Meck terminó la compostura de la silla de montar, dejándola en condiciones de ser utilizada, y, con ella en las manos, saltó la valla del corral y la colocó en el lomo de un garañón negro.


  Pocos minutos después, jinete en el garañón, Watty emprendía la marcha hacia No-man’s City, siguiendo el atajo.


  A pesar del calor reinante, el vaquero se sentía de buen humor, pensando en la sorpresa que iba a proporcionar a su patrón, que se había atrevido a llamarle inválido.


  Cantaba alegremente una canción vaquera, cuando la interrumpió de repente, para barbotar una exclamación de asombro:


  —¡Por el Gran Trueno! ¡Qué me despellejen vivo sí aquel caballo no es «Snowy»! ¿Qué diablos le habrá ocurrido al patrón?


  «Snowy» no ofreció resistencia cuando Watty Meck lo cogió de las riendas, que ató al arzón posterior de la silla. Luego siguió resignadamente al garañón negro a través del estrecho paso sobre el barranco, ora trotando, ora galopando, hasta que el garañón se detuvo en seco, coincidiendo con una exclamación ronca de su jinete.


  Watty acababa de distinguir el cuerpo inmóvil y ensangrentado de “Old» Ted y saltando del caballo se dejó resbalar por al pendiente. En un principio supuso que el viejo ranchero había sufrido un accidente, pero un leve examen le bastó para convencerse de que las heridas habían sido causadas por armas de fuego.


  Con los ojos enrojecidos, Watty desenfundó su revólver y dirigió la vista a la parte superior del barranco, esperando, contra toda esperanza, distinguir la silueta del cobarde asesino que había herido a su patrón.


  No tardó en comprender que quienquiera que fuese el autor de aquel cobarde atentado, ya se hallaría a bastante distancia de allí, y con los ojos húmedos y una extraña sensación en la garganta, volvió a guardarse el revólver, se cargó con gran esfuerzo el inerte cuerpo del herido y emprendió el ascenso del barranco.


  Nunca pudo explicarse cómo logró llegar hasta arriba, montar a caballo y regresar al rancho a un galope vertiginoso. No tuvo necesidad de avisar para que salieran a ayudarle. Su frenética catrera, la doble carga de su caballo y “Old» Custer, atado a la silla, habían llamado la atención de Rockie Leslie, haciéndole prorrumpir en exclamaciones que sembraron la alarma en el rancho.


  Habían pasado apenas unos minutos, cuando llegó al «T Triángulo C» un jinete desconocido, de elevada estatura, cabellos rubios y ojos azules, que montaba un caballo de pelo rojizo salpicado de manchas blancas.


  El recién llegado, cuyo rostro apolíneo tenía gran semejanza con el de «Old» Ted, advirtió la confusión que reinaba en el rancho e inmediatamente empezó a hacer preguntas a unos y otros. Tras la primera respuesta, todos pudieron observar que las pupilas perdieron el color azul claro que tenían en un principio, para adquirir la tonalidad fría del acero.


  Con voz que sonó como el restallido de un látigo, inquirió finalmente, dirigiéndose a Watty:


  —¿Dónde lo encontró? ¡Responda en seguida!


  El vaquero se apresuró a contestar inquiriendo a continuación:


  —Usted es Fred, el sobrino del patrón, ¿verdad?


  Nadie le respondió. El recién llegado había vuelto a montar en el caballo rojizo moteado de blanco y se había lanzado a galope tendido hacia el atajo.


   


  * * *


   


  El doctor Reinhard cerró suavemente la puerta detrás de sí mismo y paseó la mirada por los rostros ceñudos y ansiosos que aguardaban en la habitación aneja al dormitorio de “Old» Ted Custer.


  Después de aclararse- la garganta con falsa tosecilla, el galeno declaró:


  —No hay motivo para desesperarse, muchachos. El viejo Ted tiene la constitución de una mala y confío en salvarlo. Que me preparen una cama en cualquier parte, Rockie. Me quedaré aquí durante unos cuantos días... ¡Ah! El herido desea ver inmediatamente a su sobrino... ¿Ha llegado ya?


  Watty Meck se encargó de contestar con voz quebrada:


  —Sí, doctor... Llegó, pero al enterarse de lo ocurrido volvió a montar a caballo y salió disparado hacia el atajo. Tan pronto como regrese, si es que lo hace, ya le diré que el patrón quiere verlo.


  —Bien... Entre usted un momento, Rockie —añadió el galeno—. “Old» Ted quiere decirle algo... Los demás...


  El doctor Reinbard hizo un gesto significativo con la mano y todos los ocupantes de la sala, a excepción de Rockie, que pasó al dormitorio del herido, desfilaron lentamente hacia la salida.


  Sin embargo, cuando estuvieron en el porche, como sacudidos por una corriente eléctrica, echaron a correr hacia el dormitorio, de donde no tardaron en salir atropelladamente, cargados con rifle, manta y cantimplora.


  El cocinero se multiplicaba para proporcionarles las raciones en frío necesarias, lanzando maldiciones entre dientes, por verse obligado a quedarse en el rancho en aquellas circunstancias, mientras sus compañeros iban a castigar a los bandidos que habían atentado cobardemente contra la vida de su patrón.


  Jamás el buen Corbleu Matt odió tanto como entonces.


  Rockie Leslie apareció en aquel momento en el umbral de la casa y se dirigió a toda prisa al corral, donde los vaqueros discutían entre sí eligiendo caballos. Y les habló, gritando con todas las fuerzas de sus pulmones, tal vez para ahogar la congoja que le oprimía el corazón:


  —¡Quietos todos! El patrón, aprovechándose de su grave estado, que me ha impedido contestarle como hubiese sido mi deseo, me ha obligado a prometerle que continuaréis en vuestros puestos, cuidando del ganado, y dejando la venganza a él mismo o a su sobrino Fred.


  Hizo una pausa y añadió con voz quebrada.


  —Si muere, me consideraré desligado de mi promesa y aunque se lleve el diablo el ganado...


  No pudo continuar: un sollozo le agarrotó la garganta. Los vaqueros comenzaron a protestar ruidosamente. Ninguno de ellos podía resignarse a renunciar a la venganza, cosa en pugna con sus caracteres y costumbres.


  —¡A callar! —rugió Rockie.


  Y aquellos hombres, cualquiera de los cuales habría podido matar a Rockie de un puñetazo, quedaron silenciosos, obedientes a la voz de mando, comprendiendo de repente toda la inmensidad del sacrificio del «sheriff» de No-man’s Rand County, al acceder a la petición del moribundo.


  En el horizonte anaranjado, donde el sol empezaba a ocultarse, apareció una nubecilla de polvo que se alargó vertiginosamente en dirección al rancho.


  Un cuarto de hora después, los vaqueros del «T Triángulo C» distinguieron al jinete y al caballo, un precioso «mustang» de pelo rojizo salpicado de manchas blancas.


  De los labios de Rockie Leslie brotó una exclamación de esperanza al reconocer al jinete


  —¡Fred! —gritó, cuando estuvo al alcance de su voz—. ¿Descubriste algo?


  Fred Custer saltó del caballo, cubierto de sudor, estrechó enérgicamente la mano que le tendió el viejo Rockie y movió tristemente la cabeza


  —Perdí la pista al llegar al río —declaró con voz ronca —pero confío en encontrarla mañana al amanecer...


  Una breve pausa y luego inquirió con ansiedad:


  —¿Cómo está mi tío?


  —El doctor asegura que hay esperanzas murmuró Rockie—. ¡Ojalá no se equivoque! Me encargó que te llevara a su lado tan pronto como vinieras.


  Fred Custer se dispuso a seguir al socio de su tío, pero no habían andado dos pasos cuando lo asió de un brazo y dijo:


  —Antes de nada, Rockie, debe enviar a los muchachos a custodiar el ganado. Tengo el presentimiento de que el atentado de que ha sido víctima mi tío no tenía otra finalidad que induciros a perseguir a un grupo de cuatreros, bien montados, mientras sus cómplices se apoderaban con toda facilidad de las reses abandonadas.


  Y mientras Rockie, que comprendía ahora el motivo de que “Old» Ted le obligara a prometer que todos continuarían en sus puestos, se apresuraba a cumplimentar las instrucciones de Fred Custer, éste penetró en el rancho y se dirigió, procurando no hacer ruido, al dormitorio de su tío


  Una llama de alegría brilló en las pupilas del herido al reconocer al recién llegado. Moviéronse los labios descoloridos y Fred Custer se aproximó al lecho e inclinó la cabeza, conteniendo el aliento para no perder palabra.


  Cuatro nombres brotaron lentamente, sílaba tras sílaba, de la garganta estertorosa de «Old Ted, cuatro nombres que se grabaron en el cerebro de Fred Custer, como el hierro al rojo en la piel de una ternera.


  Luego el herido sacó trabajosamente una mano, que el joven tejano estrechó, por unos instantes, fuertemente entre las suyas. Y el gesto debía tener un oculto significado, pues los labios resecos y macilentos se distendieron en una sonrisa.


  Finalmente, Fred Custer se dirigió de puntillas hacia la puerta, volvióse al llegar a ella, para agitar una mano en señal de despedida, y luego la cerró con cuidado.


  ¡La suerte estaba echada! Desde aquel momento no, habría tranquilidad ni sosiego, no solamente para Fred Custer, sino tampoco para los cobardes que habían intentado asesinar a su tío, el anciano Ted Custer. Acababa de hacer una promesa y estaba resuelto a cumplirla.


  ¡Fred Custer se disponía a seguir la senda sangrienta!


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  En el corral, un grupo de vaqueros rodeaba al mayoral, discutiendo con él acaloradamente El viejo Rockie, de vez en cuando volvía la cabeza hacia la ventana del dormitorio en que yacía su socio y patrón, como si temiera que las voces llegaran hasta él.


  Fred Custer salió del rancho y se dirigió pausadamente al corral, abriéndose paso entre los vociferantes vaqueros, hasta llegar junto a Rockie.


  —¡Basta ya de discusiones! —gritó con voz autoritaria—. Mi tío acaba de conferirme la misión que vosotros deseáis y no estoy dispuesto a compartirla con nadie. Ya os habrá dicho Rockie cuál es mi punto de vista en esta cuestión. Es necesario que os mantengáis vigilantes, con los rifles dispuestos a disparar a la primera amenaza por parte de los cuatreros. Recordad que los que tratarán de robar el ganado son tal vez los mismos que intentaron asesinar a vuestro patrón.


  Las pupilas de Fred Custer relucían en aquel instante como dos puntitos de acero fosforescente y su voz tenía el sonido del restallar de un látigo.


  Intimidados, los vaqueros montaron a caballo y se alejaron silenciosamente, en dirección a los pastos del norte, donde se hallaban los rebaños.


  Rockie Leslie, sabiendo que Fred Custer no estaba familiarizado con aquellos lugares, preguntó:


  —¿Por dónde piensas empezar, Fred?


  —El viejo me indicó los nombres de cuatro individuos. Empezaré por ellos —replicó, recalcando la última palabra.


  —No es tarea para un hombre solo —susurró Rockie, añadiendo a continuación—: Sin embargo, comprendo que únicamente tú podrás ser capaz de realizarla. Tu tío tiene mucha confianza en ti, muchacho... Bien, te nombraré delegado. Eso te revestirá de la autoridad necesaria...


  —¡No la quiero! —contestó Fred Custer, retrocediendo un paso—. Si me dejo poner esa estrella, me obligaré a hacer prisioneros y no quiero hacerlos.


  Rockie Leslie lo miró largamente y murmuró:


  —Cuando se trata de hacer prisioneros, Fred, un delegado debe usar su buen juicio. No hay ley que le obligue a dejarse matar por intentar capturar vivo a un criminal, pero debe concederle la oportunidad de someterse... Si la desaprovecha y se resiste, entonces...


  —Conozco perfectamente la misión de un «sheriff» y la de un delegado, Rockie —interrumpióle Fred Custer—. Sin la estrella, ofrecería a los hombres que voy a perseguir esa oportunidad de que habla, pero comprendo que convendrá que vaya revestido de cierta autoridad... Póngame esa estrella y tómeme el juramento. Tengo prisa.


  No-man’s City había cambiado mucho desde los días en que Lynn Trevor había hecho construir el «Savoy Hotel», del que tan orgulloso se sentía, en un lugar inhóspito y casi virgen. Uno tras otro, los edificios construidos precipitadamente con fines más o menos industriales, habían ido desapareciendo, siendo substituidos por construcciones más sólidas.


  El jinete que descendía a vertiginosa rapidez por la senda paralela al Rattle Creek, redujo la velocidad. de su caballo al avistar, desde lo alto de la cuesta, las luces de la ciudad.


  Descendió sin prisa la pronunciada pendiente y, antes de llegar al puente, se apeó del caballo y lo ató al tronco de un árbol, oculto entre los altos matorrales. Fuego continuó la marcha a pie.


  Mientras cruzaba el puente, Fred Custer pensaba en la dificultad de la misión que se le había confiado. Cuatro nombres había pronunciado su tío, cuatro hombres que había de descubrir entre diez, pues había leído perfectamente el significado de las huellas encontradas en la parte superior del barranco y conocía el número de individuos que componían el grupo de asesinos.


  Sin embargo, la misma dificultad, aparte de otras consideraciones sentimentales, servíanle de incentivo. Con paso rápido avanzó hacia el «My Ranch Saloon», tan inflexible en su propósito como un tigre hambriento tras la presa elegida.


  La taberna estaba a oscuras, excepto donde estrechas rayas luminosas señalaban los rectángulos de las pesadas cortinas echadas ante las ventanas, o se filtraban a través de las rendijas de la puerta.


  Allí se congregaban, cuando ello no ofrecía peligro, los elementos más indeseables de la poblaron fija y flotante de No-man’s City, vigilando puertas y ventanas u observándose entre sí.


  Aquella noche habíase convocado una reunión extraordinaria en el «My Ranch Saloon» y buen número de jinetes habían surgido de las tinieblas, uno tras otro, penetrando en el local por la puerta posterior.


  Todos ellos acudían como famélicos perros a un festín y acogieron con entusiasmo la noticia de que “Old» Ted Custer, el dueño del «T Triángulo C» había de ser objeto de un atentado.


  El hecho de que ninguno de los que habían de tomar parte en la «operación» hubiese aparecido todavía en el local, para dar cuenta del resultado de la misma, era indicio —según Horseface Frank, un individuo de cara de caballo que llevaba la voz cantante —de que el atentado había sido un éxito.


  Y los contertulios lo celebraban, bebiendo copiosamente los pésimos licores que les servía personalmente Zac Hudson, el propietario de la taberna.


  —«Old» Ted —decía Horse Frank —debe estar a estas horas fuera de combate, y Rockie Leslie tiene ya demasiados años y barriga para ser un enemigo peligroso. En cuanto a Watty Meck, el decano de los vaqueros del «T Triángulo C», aunque buen tirador en sus tiempos y hombre de arrestos, carece de inteligencia para obrar por propia iniciativa


  Zac Hudson intervino en la conversación para decir:


  —Los vaqueros del viejo Ted eran temibles cuando los dirigía su patrón, pero son totalmente inofensivos, desprovistos de jefe, por la misma razón que ha apuntado Horse al hablar de Watty Meck.


  Horseface asintió con un movimiento de cabeza y luego continuó:


  —La indignación que en ellos producirá la muerte del viejo Ted los pondrá furiosos e inmediatamente emprenderán la persecución de los asesinos de su patrón, galopando frenéticamente sin dirección fija o tras un pequeño grupo de jinetes que, llegado el momento, desaparecerán como si se los hubiese tragado la tierra.


  «Entretanto, nosotros iniciaremos el «raid». Sin correr el menor riesgo, reuniremos los rebaños del «T Triángulo C» y los conduciremos a la frontera, donde los venderemos a buen precio a quien ya sabéis...


  El plan, como puede verse, había sido estudiado minuciosamente, contando con el importantísimo factor psicológico del carácter fiero y vengativo de los vaqueros del «T Triángulo C». El forjador del maquiavélico proyecto los conocía bien y no abrigaba la menor duda de que ninguno de ellos se resistiría al impulso de perseguir a los asesinos de su jefe, dejando desamparado al ganado.


  Horseface Frank mostró los dientes de equino en una mueca de íntima satisfacción. Apuró su vaso de un trago, volvió a llenarlo y se disponía a llevárselo nuevamente a los labios, cuando uno de los que le rodeaban murmuró:


  —Tardan demasiado, Frank. ¿Nos habrán engañado?


  —No seas estúpido, Shorty —replicó el interpelado—. Ellos no podrían conducir el ganado hasta la frontera.


  —¿Y si hubiese ocurrido algo que les haya obligado a alterar los planes? —preguntó otro.


  —También es posible que fracasaran y que el viejo Ted esté tan vivo como cualquiera de nosotros —dijo otra voz.


  Horseface Frank se encolerizó.


  —Si el golpe hubiese fallado, muchachos, todos ellos estarían ya en el infierno y nosotros habríamos recibido alguna visita desagradable.


  —En eso estoy de acuerdo contigo —afirmó Zac Hudson, estremeciéndose al pensar en la probabilidad que acababan de apuntar, cosa que le puso carne de gallina.


  —Pues han tenido tiempo más que suficiente para dejar una pista falsa, separarse y volver a reunirse en el lugar que se había acordado —gruñó otro de los facinerosos—. Esperaré un cuarto de hora más y si durante ese tiempo no ha venido un mensajero, tal como convinimos, me apresuraré a abandonar esta región todo lo rápidamente que pueda llevarme mi caballo.


  Hízose el silencio durante algunos segundos. Finalmente, Horseface Frank, para cambiar el tópico, preguntó:


  —¿Quién era el forastero que pasó esta tarde por aquí, camino del «T Triángulo C»? Llevaba un caballo magnífico, un «mustang» de pelo rojizo con manchas blancas, y pude observar que se parecía bastante al viejo Ted.


  —Sí —gruñó Zac Hudson—. Oí decir a Lynn Trevor que lo estaban esperando. Se llama Fred Custer, pero no es de temer... ¡Bah! —agregó, escupiendo despectivamente al suelo—. No es más que un tejano engreído, un novato, incapaz de contender con un hombre hecho y derecho.


  Horseface Frank soltó una carcajada que se asemejaba notablemente a un relincho, contagiando a sus oyentes, que se echaron también a reír.


  De repente, Horseface cerró la boca y se quedó mudo, con los ojos pitarrosos clavados en la puerta posterior de la taberna que acababa de abrirse sigilosamente.


  Volviéronse todas las cabezas para mirar lo que tanto asombro había causado a Horseface Frank y observaron que la puerta se estaba cerrando de nuevo y que, a medio metro de ella, con la espalda apoyada en la pared, hallábase un joven de unos veinticinco años de edad, cuyo rostro era extraordinariamente parecido al de «Old» Ted.


  Pero había algo en el semblante del recién llegado que inspiraba pavor: los ojos... Unos ojos de color azul acerado, que se clavaron en los de los ocupantes del bar con aterradora fijeza, como si pretendieran leer en sus cerebros.


  El forastero se balanceó sobre los talones, al mismo tiempo que sus manos acariciaban las negras culatas de los revólveres que pendían a ambos lados de su cinto.


  —Conozco los nombres de cuatro de vuestros amigos —dijo con voz que restalló como un latigazo.


  Encarándose con Zac Hudson, que había vuelto a ocupar su puesto detrás del mostrador, agregó:


  —Ponga las manos encima del tablero... Muerto no me serviría de nada... En cuanto a vosotros, podéis hacer con las manos lo que os parezca, advirtiéndoos que me gustaría que tratarais de atácame.


  Una sonrisa despectiva apareció en los labios del joven al observar que todos alzaban las manos al techo, como de tácito acuerdo, y volviéndose al tabernero inquirió:


  —Usted es Zac Hudson, ¿verdad?


  El propietario del «My Ranch Saloon» asintió con leve movimiento de cabeza, salpicando el mármol con el sudor que le inundaba la frente.


  —He venido a que me revele los nombres de los cobardes coyotes que intentaron asesinar a mi tío Ted —masculló Fred Custer, rechinando los dientes.


  Con los ojos entornados advirtió la sensación que la noticia producía en sus oyentes y agregó:


  —Daría cualquier cosa porque me proporcionarais un motivo para desenfundar estos revólveres y rellenaros el cuerpo de plomo a todos, pero sois demasiado cobardes...


  Volvióse al tabernero y añadió:


  —Tengo prisa, Zac. Dime ahora mismo los nombres de los que intervinieron, en el atentado a mi tío... ¡Habla, maldito!


  Zac clavó los ojos en la lámpara de petróleo que ardía en la pared de enfrente, desviándolos luego para mirar la que había en el muro de su derecha.


  El gesto era de por sí harto elocuente, pero ninguno de sus amigos pareció comprenderlo y las dos lámparas continuaron iluminando la escena.


  —Te concedo cinco segundos de tiempo para contestar a mi pregunta, Zac... Uno...


  Con el rostro amoratado de terror, el tabernero imaginó pronunciar los nombres de varios antiguos amigos, unos muertos ya hacía años, otros residentes en puntos muy lejanos de allí y se humedeció los labios, sonriendo interiormente por la jugada que iba a hacer al novato.


  —Dos...


  Fred Custer debió abandonar el pensamiento del tabernero, porque añadió:


  —Te advierto de antemano, Zac, que no podrás engañarme. Mi tío reconoció a cuatro de los que le agredieron y me ha dicho sus nombres.


  Entreabrió los labios en helada sonrisa y agregó:


  —He de advertir a todos, además, que no tengo nada de novato y que soy capaz de enfrentarme en cualquier terreno con el hombre más hombre de todos vosotros.


  En los rostros de los reunidos, Fred Custer pudo leer la impresión que les produjo sus palabras. El de Zac, sobre todo, era digno de estudio. El sudor le perlaba la frente, tenía contraído el semblante en una expresión de abyecto terror y mordía nerviosamente el cigarro que tenía entre los dientes.


  El tabernero pensaba que la alusión del forastero no podía ser mera coincidencia y demostraba, sin lugar a dudas, que había estado escuchando antes de entrar.


  Ahora bien, lo interesante era saber desde cuándo había estado escuchando y qué era lo que había logrado averiguar.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  —¿Qué le hace suponer que yo conozca esos nombres? —balbuceó Zac, al mismo tiempo que ensayaba, con escaso éxito, una sonrisa.


  —Una corazonada —repuso Fred Custer con acritud—, y tengo fe en ellas... ¡O hablas o te dejo seco!


  El tabernero carraspeó, humedecióse los resecos labios con una lengua escandalosamente roja y ya estaba a punto de pronunciar las palabras que podrían haber sido la causa de su muerte fulminante, cuando se oyó el rumor de pisadas de un caballo en la calle.


  Zac hizo una inspiración profunda, almacenando aire con la intención de prorrumpir en un grito de advertencia, pero quedó petrificado al ver clavado en los suyos los ojos de Fred Custer que de un modo elocuente le prometían un balazo en el cerebro como premio a su lealtad.


  El tabernero crispó las manos, congestionóse su rostro y en su vacilación perdió la oportunidad de avisar al recién llegado, cuyos pasos sonaban ya junto a la puerta, acompañados de tintineos de espuelas.


  Descendieron las manos de Fred Custer hasta posarse, en las negras culatas de los «Colts», y al ver este gesto, los asistentes contuvieron el aliento y quedaron inmóviles como estatuas.


  —¡Ay del que se atreva a pronunciar una palabra! —susurró Fred Custer, girando levemente sobre sí mismo para dominar la puerta.


  Parecía irradiar mortal amenaza por todos los poros. La luz de las lámparas de petróleo arrancaba reflejos amarillentos de sus pupilas contraídas hasta asemejarse a cabezas de alfiler.


  Giró la puerta hacia adentro. Luego volvió a cerrarse, empujada descuidadamente por el recién llegado, que avanzó hasta el centro de la habitación, tan excitado por las noticias que traía, tan ansioso de transmitir la orden de movilización que todos aguardaban que, sin mirar a ningún lado, como un soldado disciplinado ante sus jefes, exclamó gozoso:


  —¡Lo conseguimos, muchachos! El viejo Ted ha caído y todo está ya preparado en la montaña. Hemos dejado una pista falsa y la mitad de nuestros hombres os esperan para conducir el ganado a...


  Interrumpióse de repente porque, a pesar de su excitación, advirtió asombrado el silencio y la inmovilidad de sus oyentes. Casi simultáneamente observó la expresión entre angustiosa y aterrada de sus rostros y comprendió que un peligro fatal e inminente se cernía sobre todos.


  Reaccionando con relampagueante rapidez volvió la cabeza hacia atrás, al mismo tiempo que se llevaba la diestra al revólver, desenfundándolo y amartillándolo en una fracción de segundo.


  Un levísimo instante posó su mirada en los ojos de Fred Custer, que en aquel momento parecían despedir el hipnótico efluvio de un reptil.


  Luego oprimió el gatillo.


  Sonó una detonación horrísona, llenóse la habitación de humo acre y espeso y el recién llegado giro sobre los talones hasta recobrar su primitiva posición, irguióse rígidamente por un instante y cayó finalmente de bruces sobre una mesa.


  Antes de que cesara la reverberación de los disparos Fred Custer había salido de la densa nube formada por el humo de la pólvora y observaba la reacción de los asistentes, con las pupilas tan brillantes como el espejo del otro lado del mostrador.


  —¿Quién era ese tipo? —preguntó entre dientes.


  Y a continuación soltó una carcajada que heló el corazón de los que la oyeron y torturó sus nervios. Fue una carcajada que pareció llevar a la sala del «My Ranch Saloon» una ráfaga de viento siberiano.


  Fred Custer hizo girar en semicírculo el revólver, todavía humeante, y repitió:


  —¿Quién era ese tipo?


  —Flash Olson —silabeó uno de los facinerosos, situado en un rincón, con las pupilas dilatadas por el miedo.


  Instantáneamente Fred Custer lo encadenó con el terrorífico revólver, mientras el hermano gemelo de éste surgía, como por encanto en su mano siniestra, para cubrir a los compañeros del cobarde.


  —¡Suelta los nombres de los otros! —masculló Fred Custer.


  Y la presión de sus labios convirtió en blanca la antes roja línea de su boca.


  —¡Habla o te relleno la cabeza de plomo!


  En el paroxismo del terror, con un castañeteo de dientes que los hacía casi ininteligibles, el forajido desgranó un largo rosario de nombres, algunos de los cuales más bien adivinó que reconoció Fred Custer, por haber estado martilleando su cerebro desde hacía varios minutos.


  Cuando terminó, el bandido se dejó caer en una silla, abrumada por las coléricas miradas de sus compañeros.


  —¡Levántate! —rugió Fred Custer, acompañando la orden de un gesto amenazador.


  Obedeció el cobarde y el tejano le instó:


  —¡Repite la lista lentamente, con voz clara y sin omitir un solo nombre!


  Y al mismo tiempo que aguzaba el oído para no dejar escapar una sílaba, Fred Custer observaba a Zac Hudson, cuyo rostro estaba nublado por una expresión mixta de miedo y cólera.


  —¿Ha mentido? —inquirió, al acabarse la relación por segunda vez.


  —¡Claro que ha mentido! —exclamó el tabernero, con la intención de castigar inmediatamente al soplón, valiéndose de Fred Custer.


  Pero éste sabía que su informador había dicho, la verdad, que se reflejaba en los ojos porcinos de Zac Hudson, aunque sus labios expresaran lo contrario.


  Sonó un disparo y la bala arrancó de los dientes del tabernero el cigarro cuya punta masticaba nerviosamente. El plomo se hundió luego en el espejo del fondo del mostrador, haciendo en él un pequeño círculo radiado, como un sol en miniatura.


  —¿Estás seguro de que tu amigo no dijo la verdad, Zac? —masculló Fred Custer.


  La tenacidad del tabernero se disolvió y temblándole la voz y las rodillas, tartamudeó:


  —Sí, forastero... Ha dicho la verdad.


  Fred Custer le volvió la espalda desdeñosamente y se encaró con los demás.


  —¡Levantad las manos y colocaos en fila de cara a la pared! —ordenóles, encañonándolos con ambos revólveres.


  La intimación fue obedecida con presteza Ni uno solo vaciló en elevar los brazos y dar media vuelta para apoyar la nariz en la húmeda pared.


  —Zac —añadió Fred Custer, volviéndose al tabernero —, sal de ahí y ven a desarmarles. Date prisa.


  Zac Hudson abandonó su fortaleza y cruzó la estancia, tropezando en sillas y mesas. En un momento recogió las armas de sus compañeros, amontonándolas sobre una de las mesas.


  —¡Ahora ve a buscar un trozo de cuerda y pásala por los guardamontes!


  El tabernero regresó a la parte interior del mostrador y rebuscó allí, apartando sin vacilación la cargada escopeta de cañones recortados que guardaba en el estante, siempre dispuesta para casos de necesidad.


  Encontró el ovillo de bramante y volvió con él, ensartando los revólveres del modo indicado por Fred Custer y haciendo luego un nudo.


  —¡Tráeme aquella cuerda de pelo de caballo! —ordenóle Fred Custer cuando hubo terminado, señalándole con el cañón del revólver un rollo de cuerda que colgaba de la pared.


  Mientras Zac iba a buscar lo pedido, el tejano recogió el rosario de revólveres y se lo colgó al hombro.


  Luego dio instrucciones concretas a Zac sobre el modo como había de utilizar la cuerda de pelo de caballo, y el tabernero, comenzando con el más próximo de sus compañeros, fue echando una lazada al cuello de cada uno de ellos, terminándola con un nudo fijo.


  Al acabar la tarea se volvió a Fred Custer, que lo observaba sonriente.


  —Ahora te toca a ti, Zac —dijo el joven tejano—. Echa otra lazada a tu cuello y procura que sea exactamente igual que las de los demás. No quiero que haya distingos entre vosotros.


  La escena habría provocado la hilaridad de cualquiera. Sin embargo, aunque en las azules pupilas de Fred Custer relucía un brillo humorístico, su rostro conservaba la expresión amenazadora.


  Catorce bandidos de la peor especie alineábanse de cara a la pared, enlazados por el cuello en cadena, temblorosos, dispuestos a dejarse conducir sin protestar a donde su aprehensor tuviera a bien llevarlos.


  Y aquéllos eran los hombres que poco antes planeaban robar el ganado del «T Triángulo C», que suponían indefenso, para venderlo en la frontera.


  El hecho de que ninguno de ellos se resistiera tenía fácil explicación. Habían visto a Flash Olson, el mejor de sus pistoleros, caer fulminado por la bala de Fred Custer.


  En sus cerebros, en sus memorias, habíase grabado con caracteres indelebles la escena rápida y trágica. Flash había desenfundado su revólver antes de que el forastero imitara su gesto. Flash se había hecho célebre por su rapidez y puntería. Fred Custer le había concedido la ventaja de ser el primero y, a pesar de ello, ahora yacía muerto sobre una mesa, con un balazo entre los ojos.


  ¿Quién podía atreverse ahora a desobedecer al joven sobrino de «Old» Ted?


  —Empieza a andar hacia el «Savoy Hotel», Zac —dijo Fred Custer, tomando en la mano izquierda el extremo de la cuerda que le entregó el tabernero —El primero que trate de soltarse no se reunirá en el infierno con Flash... ¡Adelante!


  Y la extraña caravana salió del «My Ranch Saloon», ante el asombro de un numeroso grupo de curiosos que habían acudido atraídos por los estampidos de los disparos.


   


  * * *


   


  —¡Por todos los cuernos del diablo! —exclamó Brandy Glenn, haciendo añicos una botella de coñac, en su precipitación por empuñar el revólver que guardaba en el cajón del mostrador.


  Lynn Trevor, que había estado dormitando tranquilamente en una butaca del despacho situado al otro lado del «hall», no habría abandonado su asiento con mayor presteza si hubiese estallado una bomba a sus pies.


  De dos saltos llegó a la puerta del bar. Allí se detuvo en seco, como si hubiese tropezado con un muro de piedra, con los dientes apretados, el rostro congestionado y los ojos atónitos.


  Antes, empero, de que hubiera podido exteriorizar la protesta que pugnaba por salir de su garganta, oyó una voz seca y autoritaria que ordenaba:


  —¡Alto!


  Brandy Glenn y Lynn Trevor volvieron la cabeza en la dirección de donde procedía la voz y vieron a Fred Custer, cargado con los revólveres que había recogido a sus prisioneros.


  —¿Querrán encargarse de custodiarlos y enviar a alguien al «T Triángulo C» para que Rockie y unos cuantos muchachos vengan a buscarlos? —inquirió.


  Lynn Trevor, que fue el primero en recobrar el habla, preguntó a su vez:


  —¿Es usted el sobrino de «Old» Ted, verdad?


  —Así es... Mi nombre es Fred Custer. Mi tío ha sido víctima de un atentado, en el que ha resultado gravemente herido. Estos hombres son cómplices de los asesinos...


  —¿Por qué no los lleva usted mismo al rancho, Fred? —inquirió Brandy Glenn.


  —No quiero perder un momento... He de perseguir a los canallas que hirieron a mi tío... Sé que ustedes son amigos suyos... ¿Se negarán a hacerme este pequeño favor?


  Lynn Trevor se decidió inmediatamente.


  —Brandy cuidará de ellos y yo iré a avisar a Rockie —prometió—. Dice que es grave lo del viejo Ted... ¿Dónde lo hirieron?


  —Recibió dos balazos en la espalda y otro en el brazo izquierdo —replicó Fred Custer—, pero el doctor Reinhard confía en salvarlo.


  —Dios quiera que lo consiga —dijo fervientemente el dueño del «Savoy Hotel».


  —Permítame una pregunta, míster Trevor... ¿Quiénes eran los amigos más íntimos de Flash Olson?


  Lynn Trevor enarcó las cejas y respondió:


  —Bird Joe y Jasper North... ¿Por qué?


  —Solamente quería comprobar que no me habían engañado al darme esos nombres entre otros —murmuró Fred Custer.


  Y encarándose con Horseface Frank, le preguntó:


  —¿Dónde os esperaban? ¡Contesta pronto!


  —En Devil Hills.


  —¿Dónde está eso?


  Brandy Glenn se encargó de responder:


  —Son las colinas que hay al otro lado del Battle Creek, cerca de los pastos del «T Triángulo C».


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  En Devil Canyon varios hombres haraganeaban alrededor de una hoguera, sobre la que se asaba lentamente media ternera, cuando un silbido agudo los inmovilizó.


  —Alguien se acerca, Bird —dijo uno.


  —Y trae bastante prisa —añadió otro.


  Poco después oyóse claramente el trepidar de los cascos de un caballo lanzado al galope. Momentos más tarde un jinete apareció a la entrada del cañón, detuvo bruscamente su cabalgadura, se apeó de un salto y avanzó a pie hacia la hoguera.


  —Traigo malas noticias, Bird —dijo, dirigiéndose a un individuo de mediana estatura, cuyo rostro tenía extraordinaria semejanza con el de un pájaro, por la forma esférica del cráneo, los ojos separados, redondos y saltones y la enorme nariz ganchuda.


  —¡Habla de prisa, Bob! Ya sabes que no me gustan las medias palabras —instó Bird con voz de lorito.


  —Pues ahí va, jefe.,. Flash ha muerto y los muchachos que habían de apoderarse del ganado han sido detenidos


  —¿Eh?


  La exclamación brotó al unísono de las gargantas de los ocho hombres.


  —Me hallaba cerca de la ciudad, esperando a Flash, como habíamos convenido, cuando vi cruzar el puente, con dirección al «Savoy Hotel», un grupo de hombres en fila india.


  «Entonces no pude reconocerlos, porque la distancia era demasiado grande, pero cuando pasó el tiempo y vi que Flash no volvía, me decidí a enterarme de lo que le ocurría y crucé el puente...


  «El «My Ranch Saloon» estaba lleno de curiosos, que rodeaban el cadáver de Flash... Oí decir a uno que un tal Fred Custer, sobrino de «Old» Ted, era quien lo había pasaportado, haciendo prisioneros a los catorce hombres que había en la taberna, incluyendo a Horseface Frank y al propio Zac.


  —¡Y los vaqueros del «T Triángulo C» no nos han seguido! —exclamó Bird Joe furioso—. ¡Un proyecto tan bien estudiado, que se derrumba como un castillo de naipes!


  Permaneció pensativo un momento, y luego añadió:


  —No tenemos más remedio que separarnos y tratar de capear el temporal como mejor podamos.


  —¿No iremos a rescatar a los muchachos? —preguntó Bob.


  —¿Rescatar? ¿Crees que merece alguno de ellos que expongamos la piel por su causa? —exclamó Bird, poniéndose en pie—. Ya les habrán hecho hablar y a estas horas tendremos un ejército de vaqueros buscándonos... Por mi parte, pueden ahorcarlos a todos... ¡Dejarse detener por un solo hombre! ¡Puaf!


  Y el jefe de los bandidos escupió, para expresar mejor su desprecio.


   


  * * *


   


  Fred Custer desmontó ante la puerta de la casamata. Watty Meck apareció en el umbral.


  —¿Cómo sigue mi tío? —preguntó el joven tejano, disimulando su ansiedad.


  —El doctor asegura que ya ha pasado el peligro. Le hizo una transfusión de sangre y está mucho mejor.


  El rostro del vaquero irradiaba satisfacción. Sin embargo, sentíase irritado contra Fred Custer, por haberle obligado éste a mantenerse en las cercanías del rancho, arma al hombro, como un centinela.


  —Se equivocó usted al anunciar que los bandidos nos atacarían —murmuró—. Nos hemos cansado de esperar.


  Fred Custer entró en la casamata y se sirvió un cazo de agua que bebió con avidez. Sabía que Watty estaba perfectamente enterado de lo ocurrido, pero anhelaba oírlo de sus labios.


  —Pude evitar que lo hicieran —-declaró modestamente—. Los granujas habían dejado una falsa pista para que vosotros la siguierais y os esperaban en el Devil Canyon, dispuestos a tenderos una emboscada.


  —¿Cómo se las arregló para detener a aquellos catorce individuos, Fred? —preguntó repentinamente Watty.


  —Fue muy fácil... Son unos conejos, incapaces de defenderse.


  —¿Y Flash Olson?


  Fred Custer sonrió.


  —Tuve más suerte que él —dijo.


  —¿No pudo dar con los otros, Fred?


  —No. Estuve en el Devil Canyon, pero llegué tarde. Alguien les dio la señal de alarma y emprendieron la fuga, separándose para correr menos riesgo. En cuanto reúna algunos informes que necesito sobre la topografía del terreno y los probables escondrijos que las montañas puedan ofrecerles, reanudaré la persecución.


  —¿Son muchos?


  —Ocho, nada más... He hecho una, lista de sus nombres.


  Y Fred Custer, sacando un trozo de papel del bolsillo, leyó:


  —Bird Joe, Hazel Maloy, Jasper North, Ralph Clark, Bob Kelly, Johnny Ewalt, Tex Nelson y Crow Jack.


  —Me parece que son demasiados, aun para un hombre como usted, Fred —murmuró Watty—. No podrá capturarlos a todos.


  —Confío en que no será necesario —replicó Fred Custer—. Sabe lo que les espera y se resistirán... Así facilitarán las cosas.


  Watty Meck reflexionaba con rapidez. El conocía aquella región como la palma de su mano derecha. Si Fred Custer le permitiera acompañarle...


  No se atrevió a solicitarlo, por temor a que el joven tejano rehusara, pero decidió seguirlo a toda costa.


  —Rowson City es su cuartel general, cuando No-man’s City se hace peligrosa para ellos —dijo, desviando la mirada, para que Fred Custer no pudiera leer sus pensamientos—. También tienen amigos en Wild Horse, pero tendrían que cruzar una región escabrosa y salvaje para llegar hasta allí.


  Mientras hablaba, Watty se preguntaba a sí mismo qué caballo tomaría y cómo se las arreglaría para que ni Fred Custer ni Rockie Leslie le vieran salir.


  Permaneció apoyado en el quicio de la puerta, mientras el joven tejano se alejaba en dirección a la casa. Vio salir a Rockie y saludar afectuosamente a Fred. Ruego, cuando los dos entraron en la casa, la indolencia desapareció en el vaquero, cediendo el puesto a una inusitada actividad.


  Como un relámpago penetró en la casamata para volver a salir al cabo de unos instantes, cargado con latas de conservas y los bolsillos repletos de cartuchos de rifle y paquetes de tabaco.


  En el interior del rancho, «Old» Ted sonrió al ver a su visitante, pero obedeció sin rechistar la orden del doctor Reinhard de que permaneciera callado.


  Con las pupilas chispeantes escuchó la narración de su sobrino y cuando éste leyó la lista de los criminales que se proponía detener, dejó escapar un gruñido.


  —Quisiera que alguien me informara detenidamente sobre la topografía de la región —terminó diciendo Fred Custer—. He estado hablando con Watty, al que comuniqué mi propósito y esperaba que se brindase a acompañarme, pero no lo ha hecho.


  —¿Tampoco te ha dado las explicaciones que te interesan, Fred? —preguntó Rockie, enarcando las cejas.


  —Tampoco... Se limitó a decirme que esos canallas acostumbraban a refugiarse en Rowson City cuando las cosas les van mal y que tienen amigos en Wild Horse.


  —Yo te diré lo que deseas saber —murmuró Rockie.


  Y en voz baja, haciendo dibujos en un trozo de papel con un lápiz, empezó a describir toda la región de No-man’s Land, sin descuidar ríos, montañas y cuevas que pudieran servir de refugio a los bandidos.


  Fred Custer escuchó atentamente, mirando de vez en cuando a su tío, que asentía complacido.


  —Creo que ya tengo una idea bastante aceptable sobre el terreno que he de recorrer —afirmó, cuando Rockie hubo terminado—. Cargaré provisiones y municiones y me pondré en marcha inmediatamente.


  —Ten cui... da... do, Fred. No va... yas a ma... tar a Wat... ty —murmuró el herido, cuando Fred Custer se puso en pie.


  —¿Watty? —exclamó sorprendido.


  Pero en la expresión del rostro del viejo Ted comprendió perfectamente lo que había querido decirle y sonrió.


  —Lo procuraré —dijo—. Aunque se merecería que le diera un susto por hipócrita.


   


  * * *


   


  El pueblo de Wild Horse mejoraba mucho de aspecto durante la noche, pues entonces exhibía a las representantes del bello sexo, al mismo tiempo que aumentaba su población con la llegada de los vaqueros de los ranchos vecinos.


  La ciudad, empero, no era tan ruidosa como podía suponerse, aunque a un extremo de la calle había un salón de baile que compensaba el silencio fúnebre del otro extremo.


  Aquellos que tenían la conciencia razonablemente limpia, o que, por el momento, podían divertirse sin temor a ser molestados, reuníanse cerca del desafinado piano, en una demostración de que la virtud se recompensa a sí misma.


  La situación de cualquiera de los residentes en Wild Horse con relación a la ley, podía ser medida por aquel que conociera las gradaciones, de acuerdo con su proximidad al salón de baile.


  Fred Custer hizo avanzar a «Spotty» lentamente a lo largo de la calle, atraído por la luz y la cacofonía del centro de diversión de la pequeña ciudad.


  Pero se detuvo antes de llegar a la sala de baile, ante un edificio de dos pisos, con pretensiones de hotel, en el que se anunciaba que disponían de cuadra y pienso, además de habitaciones y un excelente restaurante.


  Media docena de hombres volvieron rápidamente la cabeza al abrirse la puerta, sometiendo al recién llegado a un minucioso escrutinio, con los ojos entornados y las diestras apoyadas en las culatas de sus revólveres, Pero, tras el examen, volvieron a sus ocupaciones, sin sospechar cuán afortunados habían sido al optar por la paz.


  Un vaso tintineó sobre el sucio mostrador, sugestiva a intimidatoriamente —así; le pareció a Fred Custer —, y el gesto que acompañó al movimiento fue muy elocuente.


  Fred Custer avanzó lentamente en dirección al individuo del gesto amenazador, apoyó el costado izquierdo contra el mostrador y clavó los ojos en los del encargado del bar, al mismo tiempo que hacía rodar un dólar sobre el mármol.


  La moneda tropezó con el vaso, con un tintineo sonoro y musical, que por un momento fue el único sonido que se oyó. Luego, Fred Custer sonrió en aquella atmósfera de latente hostilidad.


  —Puede beberse ese maldito brebaje —dijo—. Lo que quiero es una buena ración de avena salada para mi caballo, cena para mí y cama para los dos.


  El encargado del bar, intimidado por la expresión de los ojos de Fred Custer, le devolvió el dinero y murmuró:


  —Puedo proporcionar alojamiento a usted y a su caballo, así como avena salada para el último, pero no sé si le agradará la cena, forastero, pues habrá de consistir en carne, cebollas y patatas. Pago anticipado.


  —¿Cuánto? —preguntó secamente Fred Custer.


  —Tres dólares.


  El joven tejano echó tres monedas sobre el mostrador, recogió la llave que le entregó el encargado y fue a sentarse en una mesa desocupada.


  Para presenciar milagros de digestión no hay como ver comer a un tejano, sobre todo si es joven. El «biftec» empapado de grasa, la cebolla frita con sebo y las patatas tan grasientas como el «biftec» y la cebolla duraron apenas unos segundos en el plato. Luego Fred Custer se levantó para vencer el deseo de dormir que empezaba a invadirle.


  Fue al establo, para convencerse de que «Spotty» estaba bien atendido y, cuando se disponía a subir a su habitación, llegó hasta él la música del salón de baile.


  Díjose entonces que era posible que en aquel local pudiera encontrar a alguno de los hombres que iba buscando y, dando media vuelta, salió a la calle. Encaminóse, sin prisa, al lugar de donde venía aquel ruido de música desafinada y canciones discordantes, acompañadas de carcajadas y gritos de borrachos.


  Detúvose un instante junto a una de las ventanas, cuyos cristales estaban empapados por el vaho de la pesada atmósfera interior. Al pegar la nariz al vidrio para observar lo que pasaba dentro, tuvo que hacer un esfuerzo para ahogar una exclamación de sorpresa. A unos tres metros de distancia, sentado bajo una lámpara, con los pies sobre una mesa, se hallaba Watty Meck.


  Ya se disponía a abandonar su puesto de observación, cuando vió que Watty se ponía en pie de repente y desenfundaba el revólver. En el grupo de gente que había detrás del vaquero, Fred Custer observó un movimiento de excitación. Un hombre se destacó, empuñando un «Savage», con el que encañonó a Watty, de espaldas a él.


  Sin titubear un instante, Fred Custer empujó hacia atrás la culata del «Colt» que colgaba de su costado derecho y disparó a través del vidrio, sin sacar el arma de la funda. Simultáneamente Watty apretó el gatillo y la bala silbó junto al oído derecho del joven tejano, que ladeó instintivamente la cabeza y lanzó una exclamación de cólera.


  A continuación, rompió el cristal de un puntapié y entró en el salón, dirigiéndose a Watty, que le miraba asombrado.


  —¿Por qué diablos disparó contra mí? —inquirió.


  —La misma pregunta podría hacerle yo —replicó el vaquero, tan irritado como Fred Custer.


  —Acabo de salvarle la vida, viejo chocho. Vuelva la cabeza y lo verá.


  Watty Meck obedeció y exhaló un gruñido al ver al individuo que había tratado de asesinarle, arrodillado ante una silla que le había impedido caer, con un orificio sangriento entre los ojos.


  —¡Ralph Clark! —exclamó finalmente.


  Rascóse con brusco gesto la peluda cabeza, y agregó:


  —Pues yo tampoco disparé contra usted, Fred. Salgamos y, si no fallé el tiro, podrá ver a Jasper North con un agujero parecido al de Ralph. Distinguí su feo rostro a través de la ventana y disparé sin advertir que estaba usted ahí.


  Salieron juntos, sin prestar atención a los murmullos de la gente que llenaba la sala. El tamborileo de cascos de caballo lanzado al galope les demostró que la puntería de Watty no había sido tan certera como la de Fred Custer.


  —Es posible que lo hiriera, Watty —dijo el joven tejano, al observar la confusión del vaquero—, aunque no de mucha gravedad, cuando ha podido fugarse... Y ahora dígame, ¿cómo es que ha llegado aquí tan pronto?


  Watty sonrió y guiñó un ojo.


  —Le seguí y cuando me convencí de que venía hacia acá tomé un atajo.


  De vuelta al hotel, Fred Custer preguntó al encargado del bar:


  —¿Tendrá una habitación para mi amigo?


  El interpelado asintió, con un movimiento de cabeza.


  —¿Habrá otra para mí? —inquirió una voz, detrás de Fred Custer, que hizo a éste volver la cabeza como si acabara de oír hablar a un fantasma.


  —¡Dandy! —exclamó—. ¿Qué diablos has venido a hacer aquí?


  Dandy Tom, tan fantásticamente vestido como siempre, ostentando alrededor del cuello un pañuelo de seda con todos los colores del arco iris y cubierta la cabeza con un sombrero charro, recamado de adornos, correspondió a los abrazos de su amigo y luego explicó:


  —Leí la carta de tu tío y me presenté en el «T Triángulo C» cinco minutos después de haber salido tú de allí. No tuve más que seguir las pisadas de «Spotty», que conozco tan bien como las de mis propias botas.


  —Tendrán que dormir dos en la misma habitación —dijo el encargado, aprovechando la pausa de Dandy Tom.


  —Lo echaremos a suerte —propuso éste, sacando una moneda.


  Segundos después quedaba solucionado el problema. Fred Custer y Watty Meck, por disposiciones del azar, habían de dormir en la misma habitación, mientras que Dandy Tom, que había llegado el último, tendría una amplia alcoba para él solo.      


  —Los últimos serán los primeros —murmuró el encargado


  Watty Meck, encolerizado hasta el paroxismo, le dirigió una mirada homicida y le preguntó con voz amenazadora:


  —¿Qué ha dicho, amigo?


  —Digo que no creo que llueva esta noche —murmuró el pobre hombre estremeciéndose.


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Fred Custer arregló las mantas y se revolvió en la cama, preguntándose vagamente cuántas veces había hecho ya lo mismo en aquella noche larga y desagradable.


  Cada vez que había cambiado de posición, Watty Meck había lanzado un gruñido de cólera para continuar luego roncando estrepitosamente.


  Cuando, después de lo que le había parecido una eternidad, Fred Custer vió a través de la ventana aclararse el cielo con las primeras luces del alba, exhaló un suspiro de alivio y se sentó al, borde de la cama, con la cabeza pesada y los ojos hinchados por el insomnio.


  El rostro de Watty durmiente carecía de placidez. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados, lo que demostraba que su despertar no sería extremadamente alegre.


  Procurando no hacer ruido, Fred Custer se calzó, recogió la camisa, el chaleco, el pañuelo, el sombrero y el cinto con los revólveres y bajo al patio a lavarse.


  El encargado del bar dióle los buenos días con voz de sueño, pero cuando el joven tejano, ya lavado y vestido, pasó al restaurante, ya tenía en la mesa un par de huevos fritos con tocino y un buen tazón de café con leche y tostadas.


  Terminado el desayuno, se llevó lá mano al bolsillo, con la intención de sacar dinero phra pagar, pero volvió a sacarla vacía, al reflexionar que, si pagaba, cuando sus amigos se levantaran y preguntaran por él se apresurarían a seguirle, cosa que deseaba evitar a todo trance.


  —Voy a dar una vuelta por el pueblo, a ver si de día es más atractivo que de noche —dijo al encargado.


  Pero en vez de irse directamente a la calle, volvió al patio, recogió el rifle y pasó sigilosamente al corral, ensillando a «Spotty» en un santiamén.


  Una hora más tarde, Dandy Tom y Watty Meck aparecieron en el restaurante, preguntando al encargado, Cuando les sirvió los desayunos:


  —¿Le dijo nuestro compañero a dónde iba?


  —Sí... Aseguró que se proponía dar una vuelta por el pueblo, pero lo cierto es que se llevó el rifle y el caballo... Uno de ustedes tendrá que pagar su desayuno.


   


  * * *


   


  Dandy Tom, de bruces sobre un matorral, al borde de un barranco, observaba atentamente las señales de humo que alguien estaba haciendo en la cumbre de una colina que se elevaba a poco más de una milla de su puesto de observación.


  Cuando las señales hubieron cesado, el presumido vaquero regresó corriendo al lugar donde había dejado trabado su caballo, montó en él y emprendió raudo galope a lo largo de un pequeño cañón que corría a través de la montaña, deteniendo en seco a su cabalgadura cuando llegó a un punto «donde el cañón se ensanchaba formando tina especie de plazoleta.


  —¿Has descubierto algo? —inquirió Watty Meck, saliendo a su encuentro, con un rifle en la diestra.


  —Desde luego, amigo... Me parece que al atardecer podremos comenzar la función.


  —¿Has visto a Fred? —preguntó Watty, con persistencia, al mismo tiempo que dejaba caer el rifle y recogía leña para avivar la hoguera en la que se calentaba un bote con café.


  —¡Claro que lo he visto! ¡Nos va a pagar la bromita que nos ha gastado! El será quien hará descubrirse a los bandidos y nosotros sorprenderemos a éstos, que no sospecharán nuestra presencia. ¡Cómo nos vamos a reír cuando veamos la cara que pone!


  —¿Quieres decirme ahora qué es lo que has descubierto, Dandy? —inquirió Watty amostazado. —Cuando hablas parece que te dan cuerda.


  —En lo alto de una colina que termina en una cumbre agrietada por el centro...


  —Gaping Hill —interrumpióle Watty.


  —Un nombre muy apropiado, en efecto... Pues allí hay alguien que, mediante señales de humo, ha estado avisando la proximidad de un peligro... Eso me ha dado una idea.


  —¿De veras? Echala fuera.


  Dandy Tom se apeó del caballo, acercóse a la hoguera y en voz baja habló al oído de su nuevo amigo durante largo rato.


  —¿Qué te parece? —preguntó finalmente.


  —¡Colosal, Dandy, colosal!


  —Pues tan pronto como terminemos de comer lo pondremos en práctica. Hemos de dar una lección a míster Sabelotodo.


   


  * * *


   


  Fred Custer desenrrolló la manta en que se envolvía, se puso en pie y se frotó los miembros vigorosamente para entrar en reacción. El aire de la noche había sido extraordinariamente frío y penetrante y no había querido permitirse el lujo de encender una hoguera que le hubiera delatado.


  La leña seca permite encender fuego sin producir mucho humo y en una pequeña pira con ella formada calentó el joven tejano su sobrio desayuno, consistente en tocino frito y café.


  En la parte inferior del barranco, pasada la oquedad rocosa donde él había pernoctado, descubrió las pisadas de dos caballos que seguían la dirección oeste y, hacia el corazón de aquel complicado laberinto de cañones y colinas.


  El panorama hallábase restringido notablemente por los elevados muros del cañón en que se encontraba, y, a fin de examinar detenidamente los alrededores, trepó a la parte superior del cañón. Una vez allí divisó Gaping Hill y descendió a toda prisa, ensilló a «Spotty», que mordisqueaba plácidamente la jugosa hierba del fondo del barranco, montó de un brinco, y comenzó a seguir aquellas huellas, pertenecientes sin duda a dos de los fugitivos.


  Una hora más tarde frenó a «Spotty» y frunció el entrecejo. Las pisadas se separaban allí. Unas se adentraban en un cañón adyacente, mientras que las otras continuaban en línea recta.


  Desmontó y de rodillas, en el suelo examinó las pisadas atentamente: unas correspondían a un caballo cuyas herraduras estaban muy gastadas, aunque por lo demás se asemejaban bastante en tamaño y distancia de separación entre sí a las otras.


  Durante unos segundos permaneció perplejo. Luego se decidió repentinamente y, volviendo a montar, continuó avanzando en línea recta.


  Pasó así otra hora y de nuevo detuvo su caballo al descubrir que de un ramal del cañón surgía una nueva serie de pisadas que se unían a las que él estaba siguiendo. Estas huellas eran más frescas que las otras, a las que borraban en parte, y Fred Custer echó nuevamente pie a tierra para someterlas a un laborioso escrutinio, convenciéndose finalmente de que las pisadas nuevas eran totalmente distintas a las que había estado examinando un par de millas más atrás.


  —¡Bien! —díjose—. ¡Así podré matar dos pájaros de un tiro!


  Y se rió él mismo la ocurrencia.


  Un tallo de hierba, que se enderezaba lentamente al deslizarse por ella la carga de arena reseca por el sol, llamó su atención. Inmediatamente apoyó la diestra en la culata del revólver del mismo lado, comprendiendo que aquel indicio, al parecer insignificante, demostraba la proximidad del que había dejado aquella serie fresca de pisadas.


  Cuando retrocedía para montar en «Spotty», vió que el inteligente caballo erguía las orejas, y Fred Custer se apresuró a oprimirle las narices con ambas manos, para evitar que relinchara, en un sacudo a la cabalgadura del que le precedía.


  Permaneció así durante algunos segundos. Fuego condujo al caballo al abrigo de los espesos matorrales que crecían a la orilla de la senda, obligóle a bajar la cabeza y le ató las riendas a una de las patas delanteras.


  Finalmente desenfundó el rifle y, con él en la mano, emprendió el ascenso de la pared del cañón, trepando sigilosamente a través de los matorrales y haciendo frecuentes paradas para escuchar.


  De pronto, el rumor característico de una serpiente irritada llegó a sus oídos, inmovilizándolo. Tendido en el suelo, alzó levemente la cabeza, tratando de descubrir al reptil. No pudo verlo, lo cual demostraba que el animal no estaba irritado por su presencia, sino por la de otra persona. Segundos después ovó una maldición ahogada y el ruido secó de una piedra al chocar contra otra.


  Extinguióse el rumor de pepitas en una calabaza seca, peculiar de la serpiente, y Fred Custer sonrió al comprender que el reptil había muerto, denunciando al propio tiempo a su matador.


  Quitando e] seguro al rifle, se lo apoyó en el hombro y aguardó tranquilamente a que apareciera ante él el individuo que acababa de aplastar a la serpiente, del que oía distintamente el rumor que producía al arrastrarse sobre la hierba.


  Y de repente, recibió la mayor sorpresa de su vida, al ver surgir, a una yarda de distancia, entre dos matorrales de espesas ramas, el rostro peludo de Watty Meck, cuya boca se abrió como una gárgola y los ojos adquirieron el tamaño de platos de postre al descubrir la amenazadora boca del rifle que le estaba encañonando.


  Pero luego, al reconocer al propietario del rifle, prorrumpió en una carcajada nerviosa, que hizo reír también a Fred Custer.


  El acceso de hilaridad fué interrumpido repentinamente por el seco estampido de un disparo de rifle. Watty, que se había incorporado, se desplomó como un muñeco y quedó tendido de bruces, inmóvil.


  Fred Custer, ahogando una exclamación de cólera, apuntó un instante al lugar de donde procedía el disparo, señalado por una diminuta nubecilla de humo, y pulsó el gatillo de su «Savage».


  El resultado no se hizo esperar. A treinta pies más arriba, en la pared meridional del cañón, se inició una lluvia de guijarros y arena, que precedía al deslizamiento de un cuerpo más pesado, el cuerpo de un hombre, que rodó finalmente por la escarpada pendiente, hasta llegar abajo, donde quedó apoyado sobre la cabeza, con las piernas abiertas, en forma de y griega.


  Antes de que su víctima alcanzara el fondo del cañón, Fred Custer se había inclinado sobre la inerte figura de Watty Meck y habíalo arrastrado hasta el abrigo de un matorral, dispuesto a proceder al examen de la herida, que el vaquero había recibido en la cabeza y de la cual manaba abundante sangre, pero no había hecho el joven tejano más que dejar el rifle en el suelo, cuando, Watty abrió los ojos y continuó riendo, con la misma risa nerviosa que había interrumpido al recibir el balazo.


  —Es usted un hombre de suerte, Watty —comentó Fred Custer, observando que la bala había resbalado por el cráneo del vaquero, sin interesar más que la piel.


  Un rumor a su espalda hízole recoger apresuradamente el rifle y girar sobre sí mismo como una peonza.


  —No se asuste, Fred —dijo Watty, cesando de reír—. Es su amigo Dandy, que le estaba siguiendo la pista... ¡Eh, Dandy! —gritó—. ¡No seas estúpido! ¡Somos nosotros!


  Dandy Tom surgió de repente detrás de uno de los matorrales situados a espaldas de Fred Custer.


  —¿Por qué diablos os reíais tanto? —gruñó.


  —Es que estuvimos a punto de matarnos los dos —dijo Watty, que todavía no se había dado cuenta de que estaba herido.


  De pronto, advirtió la sangre que le corría por las mejillas y lanzó una exclamación:


  —¿Quién me ha hecho esto? ¿Quién ha sido el coyote piojoso que ha disparado contra mí?


  Esta vez fué Dandy Tom el que prorrumpió en carcajadas.


  —¿Conoces a aquel tipo que hay en el fondo del cañón, haciendo prácticas de semáforo?


  Watty miró en la dirección indicada y murmuró con voz ronca:


  —¡Calla! ¡Si es Bob Kelly! ¿Cuándo lo derribé?


  Dandy Tom reanudó las carcajadas.


  —Eres tan zote que ni siquiera te diste cuenta de que Fred Custer te ha salvado la vida.


  —¿De veras? —inquirió el vaquero, volviéndose al joven tejano.


  Y cuando Fred asintió, Watty añadió gravemente:


  —Entonces le perdono el dólar que pagué por su desayuno de ayer.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Atardecía cuando Fred Custer tiró de las riendas de «Spotty» y señaló con un dedo la senda que habían estado siguiendo. Veíase claramente una serie de pisadas de caballo que abandonaban el camino en ángulo recto. En las próximas doscientas yardas, la pista de cinco caballos entremezcladas, que desaparecían en la corriente de un arroyuelo, para volver a aparecer media milla más arriba, demostraba que los fugitivos habían utilizado todos los medios a su alcance para desorientar a sus perseguidores.


  Después de explorar los alrededores, los tres hombres se reunieron para cambiar impresiones.


  —No adelantaremos nada continuando juntos —dijo Fred Custer—. No hay nadie que, siguiendo una pista cuidadosamente elaborada, pueda alcanzar al individuo que la ha hecho. Aquí se han parado, probablemente para volver a encontrarse en un lúgar determinado, a muchas millas de distancia.


  Dandy Tom se rascó furiosamente la cabeza y propuso:


  —Tal vez será mejor que nos separemos nosotros también y sigamos la pista que mejor nos parezca. Si no te has equivocado en tu suposición, ya nos encontraremos en alguna parte.


  —¿Y cómo nos daremos a conocer si uno de nosotros tiene la suerte de descubrir a cualquiera de esos canallas? —inquirió Watty.


  —Utilizaremos señales de humo —respondió rápidamente Fred Custer—. Ahora bien, las señales presentan el inconveniente de que también delatarán nuestra presencia, por lo cual quien encienda una hoguera habrá de montar a caballo y colocarse lo más aprisa que pueda a más de, media milla de distancia de aquélla y aguardar. Tal vez hagamos morder el cebo a alguno.


  Así quedó convenido por unanimidad y Fred Custer, agitando una mano en señal de despedida, saltó a la silla de «Spotty» y se alejó de sus amigos al galope.


  Watty acarició la cabeza de su caballo y comentó:


  —A ese muchacho no le gusta que vayamos con él y trata de ponernos en ridículo... Es igual que su tío Ted cuando éste tenía su edad.


  Dandy Tom montó a caballo y exclamó:


  —¡Deja de pensar en tonterías y obremos de acuerdo con lo convenido! Fred Custer es poco amigo de bromas, viejo chocho.


   


  * * *


   


  Fred Custer, al llegar al extremo del barranco detuvo su caballo y esperó hasta que hubo comprobado que sus amigos habían obedecido sus instrucciones y habían emprendido, por separado, la persecución de los bandidos.


  Entonces oprimió los flancos de «Spotty» y el noble bruto inició rápida carrera hacia el sur, describiendo un semicírculo de más de una milla de diámetro, hasta llegar a un punto donde el jinete échó pie a tierra y examinó el terreno.


  Pronto pudo confirmar su suposición de que dos de los individuos que perseguían se habían reunido allí, y una detenida, observación le permitió deducir que ninguno de ellos mostraba mucha prisa.


  Volvió a montar y cabalgó en dirección paralela a las pisadas descubiertas, regresando de vez en cuando junto a ellas para cerciorarse de que no las había perdido, con la vista fija en una colina situada a poco más de una milla a su derecha.


  De repente puso, a «Spotty» al galope y avanzó resueltamente hacia la colina, abandonando por el momento la pista que seguía.


  Al otro lado de aquella colina, Bird Joe y Jasper North habían desmontado, trabando sus caballos entre un bosquecillo de abetos enanos.


  Ambos habían convenido con sus compañeros que dejarían una pista clara, para inducir a sus perseguidores a que la siguieran, regresando finalmente junto a ellos, para hacer objeto al tenaz lejano y a sus dos amigos de una emboscada.


  Y la emboscada había quedado preparada. Pero los que la habían tendido ignoraban que su jefe y el lugarteniente de éste habían decidido abandonarlos y alejarse de ellos todo lo posible, por lo que aquéllos habían venido a ser su retaguardia y protegían, sin saberlo, su huida.


  Jasper North desenfundó el rifle y se volvió a la colina, buscando un camino que les permitiese continuar avanzando sin descubrirse.


  —¿Qué diremos cuando nos pregunten por qué no hemos dejado la pista tal como convinimos, ni hemos vuelto a su lado? —inquirió, conturbado por futuras posibilidades.


  —Hay tiempo se sobrado para inventar una excusa —respondió Bird Joe—. Podemos decirles, por ejemplo, que nos alejamos más de lo que habíamos supuesto...


  Miró a su alrededor con aire furtivo, y añadió:


  —Antes de emprender el ascenso de la colina, voy a explorar los alrededores. Nos volveremos a encontrar en la parte de arriba, allá donde se ven aquellos matorrales.


  Jasper North, traidor a sus amigos, dirigió una mirada suspicaz a su jefe. No se hacía ilusiones en cuanto a la lealtad de Bird Joe.


  —No te alejes mucho —dijo—. Como se te ocurra hacer conmigo lo que nosotros hemos hecho con los otros, te seguiré y no descansaré hasta que te haya agujereado la piel.


  —¿Cómo puedes suponer que yo sea capaz de abandonarte, Jasper? —exclamó Bird Joe, adoptando una expresión de dignidad ofendida—. Si ahora me alejo de ti para explorar los alrededores, es porque sé que esos sabuesos vienen ya cerca de nosotros y quiero evitar sorpresas desagradables.


  Jasper permaneció inmóvil durante el tiempo que su jefe empleó en arrollar la cuerda que había utilizado para trabar al caballo, atarla a la silla, montar y desaparecer en la espesura de la parte meridional del barranco.


  Luego giró en redondo y emprendió rápidamente el ascenso de la colina, ansioso de llegar cuanto antes al seguro refugio de las oquedades rocosas de la cima.


  Fred Custer, siguiendo las pisadas de los caballos que montaban los dos bandidos, advirtió que éstos habían rodeado la colina, circunstancia que le decidió a remontarla, a fin de avizorar desde la altura.


  Echó pie a tierra y cuando estuvo cerca de la cumbre extremó su cautela, avanzando apoyado en manos y rodillas. Podía oír el murmullo de la brisa al rozar los tallos de la hierba, cuando abandonó tan pesado medio de locomoción y se dejó caer sobre el vientre para reptar sigilosamente entre la hierba húmeda.


  Pronto hirió su olfato el olor de tabaco fuerte y alzó rápidamente la cabeza, para fijar la dirección de la brisa, la parte superior de los tallos herbosos se inclinaba levemente hacia él, por lo que se desvió hacia la derecha, avanzando en semicírculo, para llegar al punto sospechoso por un flanco.


  Llegó así al borde oriental de la cumbre de la colina, donde se alzaba una proyección rocosa a modo de visera, que se prolongaba hacia abajo, formando una especie de canal, que llegaba hasta los árboles del valle.


  Un rumor de pisadas y ramas rotas desvió su atención de los árboles, haciéndole entrar en acción inmediatamente, Púsose de pie, con las manos apoyadas en las culatas de los «Colts», y en el mismo instante una bala silbó tan cerca de su cabeza que tuvo qué ladearla violentamente.


  Segundos después llegó a sus oídos el estampido seco y lejano de un rifle pesado.


  Esta misma bala, cincuenta yardas más allá, pasó muy por encima de la cabeza de Jasper North, despertando en él vivida curiosidad.


  Ignorando que Fred Custer estuviera tan próximo a él y creyendo que se hallaba solo en el pico montañoso, era natural que el bandido sospechara que el plúmbeo proyectil iba dirigido a él.


  En esta creencia giró rápidamente sobre sí mismo y buscó abrigo entre las piedras, titubeando, mientras trataba de localizar al autor del disparo.


  Vió la nubecilla de humo entre los árboles y se dijo que el tirador no podía ser otro que Bird Joe, ya que ninguno de sus perseguidores habría podido llegar hasta allí sin verlo él.


  —¿Por qué diablos habrá querido matarme? —masculló entre dientes—. No creo que mí muerte pueda serle beneficiosa.


  Decidido a desentrañar el misterio, abandonó el pétreo refugio y se arrastró hacia la visera, desde donde podría, otear mejor el bosquecillo del pie de la colina.


  Y así fue como diez segundos más tarde se encontró mirando boquiabierto la negra boca de un «Colt» empuñado por un hombre que él creía a muchas leguas de allí.


  A la orden seca de Fred Custer para que levantara las manos y se entregara, Jasper North soltó el rifle y se lanzó —como un luchador de catch-as-catch-can, que confiara más en la fortaleza de su cráneo que en su habilidad de púgil —contra su presunto aprehensor, al que cogió desprevenido, chocando violentamente contra su hombro derecho y haciéndole retroceder un par de pasos.


  Fred Custer no perdió la serenidad. Con relampagueante rapidez se llevó la mano izquierda al «Colt» del mismo lado, desenfundando el arma en microscópica fracción de segundo.


  En el mismo instante, resbaló sobre la hierba y cayó de bruces. Como a través de un velo vió el rostro convulso de Jasper North inclinarse hacia adelante.


  De repente oyó un silbido, seguido del seco ruido de un impacto y del estampido lejano del mismo rifle que disparara poco antes. Y Jasper North, sorprendido en el salto por el choque de la bala, se desplomó sobre Fred Custer, muerto antes de que sus cuerpos entraran en contacto.


  Ignorando la muerte de su enemigo, Fred Custer se debatió desesperadamente, siendo indecible su sorpresa al comprobar que el cuerpo de su antagonista cedía a su presión y se dejaba colocar debajo sin ofrecer resistencia.


  Notó entonces una sensación viscosa y tibia en da mano derecha, y al mirar el rostro de Jasper descubrió la causa. La bala del misterioso tirador, cuya puntería era realmente excepcional, había entrado por debajo del ojo izquierdo del bandido, a una pulgada escasa del párpado inferior, saliendo por la sien derecha, cerca de la oreja.


  En evitación de que el certero tirador, advirtiendo su error, repitiera su proeza, Fred Custer se tendió cuán largo era, ocultándose entre las matas, y miró hacia abajo.


  Durante varios minutos no pudo ver nada. Finalmente descubrió a lo lejos, junto a un altozano, una nubecilla de polvo. Al parecer, el misterioso tirador, dándose, cuenta de su mortal equivocación al no oír la llamada jubilosa de su compañero, había decidido poner pies en polvorosa.


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Fred Custer ascendió, montado en «Spotty», a lo más alto de un pequeño montículo, desde el cual pudo observar a lo lejos dos delgadas columnas de humo negro, elevándose hacia el azul firmamento contra el verde fondo de las distantes montañas


  Dandy Tom y Watty Meck, en cumplimiento de sus instrucciones, señalaban de aquel modo su situación aproximada, ya que debían hallarse a media milla por lo menos de distancia de cada una de sus respectivas hogueras.


  Tranquilizado por la suerte de sus amigos, el joven tejano desvió su atención de las columnas de humo y la concentró en el rastro de Bird Joe.


  Por las huellas de las pisadas del caballo que montaba el astuto jefe de la banda de criminales, Fred Custer comprendió que el fugitivo hacía correr vertiginosamente a su cabalgadura, ansioso de poner la mayor distancia posible entre él y su tenaz perseguidor.


  Sin temor a que Bird Joe le tendiera una emboscada, Fred siguió su rastro al galope, abandonándolo solamente en los lugares que parecían adecuados para esconderse, a los que daba la vuelta sin detenerse, para continuar luego la persecución al encontrar nuevamente la pista fresca.


  El bosque se hacía cada vez más claro, pero el terreno aumentaba en accidentes topográficos, siendo innumerables las quebradas y las colinas, bajas, pero escarpadas.


  Observé que la pista que seguía tomaba la dirección del sur, describiendo un círculo casi concéntrico. Al mismo tiempo advirtió otra característica notable, algo que le hizo sonreír al comprender su significado.


  Fred Custer era joven, pero estaba superdotado con los conocimientos del llanero, gracias a las enseñanzas de su padre adoptivo, Blackie Jiinmy, que a su vez las había adquirido de los «Sioux», los mejores rastreadores del mundo.


  En aquel momento, Fred podía imaginarse al fugitivo, cabalgando tenazmente hacia sus compañeros, probablemente hacia el lugar convenido de antemano.


  Veía con los ojos de la imaginación, basándose en la lectura de aquellas huellas, al siniestro bandido de rostro de pájaro, rodear las pequeñas colinas, echar pie a tierra, y trepar rápidamente hasta la parte superior, con el sombrero en la mano para dirigir la vista hacia atrás, tratando de descubrir a su perseguidor, o frenando de vez en cuando el galope de su caballo para estudiar detenidamente el terreno que recorría.


  El astuto bandido empezaba a prepararse para combatir, atacando inesperadamente, como un tigre acorralado, a su implacable cazador.


  Fred Custer disfrutaba con aquella fase de la partida empeñada con el más peligroso e inteligente de sus enemigos. Pero no olvidaba calcular las distancias en lo que se refería al alcance de un disparo de rifle y evitó cuidadosamente la proximidad de montículos y desniveles de terreno, que pudieran servir de escondite y «puesto» de tiro a su formidable adversario.


  La imaginación es un gran, don, que derrama abundantes riquezas sobre el que lo posee. No teniendo nada en que pensar, más que en el cálculo de las distancias y en las pisadas de caballo que estaba siguiendo, Fred Custer empezó a imaginar lo que él haría si en vez de perseguidor hubiese sido el perseguido.


  Y de repente se le ocurrió algo que le hizo detener en seco a su caballo, ahogar una exclamación de cólera y abandonar la pista para lanzar a «Spotty», a galope tendido, en dirección oblicua a la que había estado siguiendo.


  Acababa de recordar ciertos signos que le habían hecho sonreír al, interpretarlos objetivamente, aquellos que indicaban que Bird Joe, al llegar a una diminuta colina, había echado pie a tierra, trepando hasta la cumbre y permaneciendo allí durante algunos segundos, tratando de descubrir a su perseguidor.


  ¿Por qué esta conducta tan idónea en un hombre cauto que huye provocó tan extraña reacción en Fred Custer? Para cualquier otro, aquella actitud habría significado meramente la intención del fugitivo de aguardar en cualquiera de aquellos puntos a su perseguidor y descerrajarle un tiro a la primera ocasión, cosa que parecía confirmar el hecho de que, en algunos lugares, donde la tierra era blanda, habíase marcado nítidamente la huella de la culata del rifle.


  Pero para una mente imaginativa, aquellas señales tenían un significado mucho más amplio.


  En primer lugar, Bird Joe no tenía necesidad de obrar así; un novato, o un hombre que fuese perseguido por primera vez, era posible que actuase de aquel modo, por exceso de precaución o por un complejo de inferioridad causado por su propia inexperiencia. Pero no era aquélla la primera vez que Bird Joe huía de la justicia, ni carecía de experiencia.


  En un principio había hecho galopar a su caballo, exigiéndole toda la velocidad que el noble bruto podía desarrollar, como lo demostraban las pisadas, que no había intentado ocultar, remontando corrientes de agua o avanzando por terrenos pedregosos. Aquellas huellas habrían resultado clarísimas hasta para los ojos de un aficionado.


  Sin embargo, había malgastado un tiempo precioso dando vuelta a las colinas y promontorios rocosos, a cuyo pie había dejado el caballo, para subir trepando hasta la parte más alta. En algunas de aquellas cimas, Fred Custer había encontrado hasta dos o tres colillas, demostrando que Bird había fumado con toda tranquilidad, aunque las pisadas de su caballo indicaban que huía frenéticamente.


  Por otra parte, Bird Joe gozaba de la reputación de ser un hombre que jamás se enfrentaba abiertamente con un enemigo, a menos de verse acorralado. La llegada de la noche le había permitido distanciarse muchas millas de su perseguidor, que había de aguardar a la llegada del día para continuar la persecución, siguiendo la pista dejada por él.


  De nuevo sonrió Fred Custer, mientras se hacía estas consideraciones, pero ahora su sonrisa era irónica. Acababa de adivinar el verdadero propósito del fugitivo al obrar de aquel modo extraño.


  Bird Joe sabía que su perseguidor era joven y en muchos casos juventud es sinónimo de ignorancia y aturdimiento. Al señalar tan claramente sólo una clase de puntos peligrosos, dejando los indicios de su aguardo en ellos, Bird Joe preparaba la mente de su perseguidor para descuidar el verdadero peligro, el peligro oculto de los inocentes llanos entre colinas, donde vaguadas secas, verdaderas trincheras naturales, proporcionaban excelente abrigo a un buen tirador.


  Y comprendiendo al fin las verdaderas intenciones de su perseguido, Fred Custer abandonó una vez más la pista semicircular y puso su caballo al galope, siguiendo un arco imaginario a la cuerda trazada por el taimado bandido.


  Desde la parte más elevada de un promontorio rocoso, Bird Joe, cuya vista era excepcional, descubrió el puntito gris que él sabía no podía ser más que Fred Custer, y sonrió complacido al observar que su perseguidor había abandonado la pista y galopaba resueltamente a campo través para cortar el arco que él había descrito en un punto situado a muchas millas más al sur.


  No tuvo que reflexionar mucho para comprender que la actitud del joven tejano no podía ser obra de la casualidad; demostraba, de un modo que no dejaba lugar a dudas, que Fred Custer era un experto sabueso de la pradera, a pesar de su juventud.


  Sólo los aficionados siguen tenazmente la pista de la pieza que persiguen; el iniciado, sacando conclusiones basadas en la experiencia, se atreve a abandonar la pista y gana tiempo evitando los rodeos y dirigiéndose en línea recta al punto donde sabe que ha de encontrarse nuevamente las huellas o la pieza que persigue.


  Ahora que conocía el calibre de su perseguidor, Bird Joe respiró tranquilo. El espadachín teme menos a un experto que a un novicio, porque nadie es capaz de prever qué tontería feliz puede ocurrirsele al que desconoce los secretos de la esgrima.


  Aclaradas sus dudas sobre la pericia de su rastreador, Bird Joe se guardó el papel de fumar, que se proponía utilizar para liar un pitillo, con el que habría aumentado el número de engañosos indicios, y encendió la pipa.


  Aspirando voluptuosamente el humo de tabaco de Virginia, descendió la colina, montó a caballo y siguió sin prisa el curso de una vaguada, donde la fina arena amortiguaba, hasta hacerlas inaudibles, las pisadas de su cabalgadura.


  De pronto, al doblar un pronunciado recodo, sorprendió a un halcón que acababa de matar a una liebre y se disponía a devorarla. El ave de presa, irritada por aquella inesperada intrusión, pareció por un instante dispuesta a luchar, pero tras un segundo de vacilación, abandonó su presa y se lanzó al espacio, ascendiendo casi verticalmente, en un anhelo frenético de escapar a la amenaza del revólver de Bird Joe, cuyo cañón niquelado brillaba iluminado por el sol poniente.


  Apesadumbrado, el bandido volvió a enfundar el arma, que no había disparado porque el subconsciente le advirtió a tiempo la inconveniencia de dejar oír el estampido del disparo. Arrugó el rostro ornitoide, irritado momentáneamente por la efímera actitud belicosa del halcón, y lo maldijo con todo su corazón cuando se puso fuera de su alcance.


  —¡Por cobarde te quedas sin comer! —murmuró, mirando hacia arriba, al mismo tiempo que echaba pie a tierra.


  Cuando volvió a montar llevaba en la diestra el cadáver de la liebre y sonreía satisfecho.


  Fred Custer, que por un azar fortuito habíase tendido poco antes, en el suelo, fumando plácidamente mientras su caballo mordisqueaba la jugosa hierba, tenía la mirada fija en el firmamento cuando sorprendió el vuelo vertical del halcón.


  Instantáneamente su imaginación comenzó a funcionar con frenética rapidez y se dijo que, de haber sido un coyote el que había asustado al ave de presa, ésta no habría emprendido el vuelo de aquel modo precipitado, que revelaba verdadero pánico, sino que se habría limitado a remontarse un poco para ponerse fuera del alcance de la repugnante alimaña, no muy resignada a abandonarle por entero su presa.


  Decidió, pues, que el causante del miedo del halcón debía ser un hombre. Para comprobar la veracidad de su hipótesis, se puso rápidamente en pie, saltó a la silla de «Spotty» y lo lanzó a galope tendido en dirección al lugar de donde había ascendido el halcón de aquel modo sospechoso.


  Poco más tarde irrumpió en una vaguada y sus labios se distendieron en una sonrisa de satisfacción al distinguir, sobre la fina arena, las huellas de las pisadas de un caballo tan conocidas ya de él como las del propio «Spotty».


  Tres millas más al este, Bird Joe, después de cruzar una pequeña loma, descubrió una serie de pisadas en la tierra seca. Moviendo la cabeza de arriba abajo, como si se contestara afirmativamente a una pregunta hecha a sí mismo, siguió cautelosamente aquellas huellas que le condujeron a una amplia hondonada semioculta por la vegetación que crecía exuberantemente en sus bordes, y prorrumpió en carcajadas al oír la exclamación de sorpresa de un hombre que acababa de encender una pequeña fogata con ramas secas.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  —¡Hola, Hazel! —saludó Bird Joe afablemente, desmontando y acercándose a pie a su compañero.


  —¿Qué diablos estuvisteis haciendo tú y Jasper? —inquirió Hazel Maloy de mal humor.


  No era de extrañar que el bandido estuviese irritado hasta el frenesí, pues había sido perseguido tenazmente por Dandy Tom durante todo el día anterior, logrando escapar aprovechando las sombras de la noche y su mejor conocimiento del terreno.


  Hazel Maloy no había olvidado que Bird Joe y Jasper North habían propuesto dejar una pista clara para preparar una emboscada al sobrino de «Old» Ted y a sus dos acompañantes.


  El y cinco de sus compañeros habían aguardado pacientemente en el lugar designado el doble del tiempo convenido. Pero al fin se cansaron de esperar y suponiendo, fundadamente, que habían sido traicionados, decidieron emprender la huida, por separado o en grupos de dos, a fin de no dejar pistas demasiado visibles y avanzar más de prisa hacia Wild Horse.


  Hazel había salido con Crow Jack, el más íntimo de sus amigos, pero tuvieron la mala suerte de pasar por las inmediaciones del lugar en que Dandy Tom aguardaba, vigilando como un perro de caza.


  Crow intentó hacer frente al pequeño pistolero, recibiendo en una fracción de segundo dos balazos en la cabeza que enviaron su alma al infierno.


  Hazel, más prudente, había vuelto grupas, emprendiendo una huida vertiginosa, seguido a menos de media milla de distancia por el «elegante» Dandy, no logrando zafarse de su tenaz persecución, como queda anotado más arriba, hasta la noche anterior.


  Bird Joe ascendió la empinada pendiente y se colocó en la parte más alta del bordé sur de la hondonada, desde donde dirigió la vista hacia la llanura, estremeciéndose levemente al observar, a unas tres millas, una nubeciila de polvo que parecía avanzar rápidamente.


  Su fértil imaginación le sugirió el medio de escapar al inminente peligro que se avecinaba. Bajando a la hondonada dijo, señalando hacia su caballo :


  —Gracias a «Mat» he podido salvar la piel ...


  «Mat», el soberbio roano, había sido envidiado siempre a Bird Joe por compañero. En aquel momento se hallaba mucho más fresco que el «pony» vaquero de Hazel, convertido en un verdadero penco por el enorme esfuerzo que su jinete le había obligado a realizar para escapar a la persecución de Dandy Tom, y a la falta de alimento.


  —Esos malditos no se dejaron engañar por la pista que íbamos dejando —continuó diciendo Bird—, sino que se nos adelantaron y nos tendieron una celada... El pobre Jasper murió atacado a un tiempo por los tres hombres que nos perseguían y desde entonces uno de ellos se me pegó a los talones y hasta ayer no pude quitármelo de encima. Pero ahora descansaré diez o doce horas de un tirón.


  Miró a hurtadillas a Hazel y sorprendió a éste contemplando embobado, con expresión de codicia, al excelente roano.


  —No tardará ya en oscurecer —murmuró Bird


  Joe, alzando las manos y abriendo la boca en un bostezo—. Asaremos esa liebre que le arrebaté a un halcón, tomaremos una taza de café y dormiremos tranquilamente hasta que despunte el día. ¿Qué te parece?


  Hazel Maloy respondió con un gruñido, soltó la liebre de la silla de montar, la despellejó hábilmente con un cuchillo, la abrió para extraer las visceras y finalmente la ensartó en una ramita fina, colocándola sobre el fuego que había encendido poco antes.


  Cayó la noche, casi sin crepúsculo, poco después, y, antes de que las primeras estrellas apuntaran en el cielo, Bird Joe, envuelto en su manta, roncaba como un bendito.


  Hazel Maloy, fumándo junto a la hoguera, estuvo observando durante varios minutos al durmiente. De pronto, arrojó al fuego el cigarrillo casi consumido, se puso en pie y sigilosamente recogió su silla de montar y la echó sobre el lomo de «Mat», el roano de Bird, que no protestó y se dejó ensillar y embridar resignadamente.


  Tres o cuatro minutos después, Hazel Maloy, jinete en el caballo que durante tanto tiempo había anhelado poseer, se alejaba velozmente hacia el norte.


  Tan pronto como el rumor de los cascos de su caballo hubo dejado de oirse, Bird Joe se levantó, enrolló la manta, ensilló el «pony», y montando en él emprendió la marcha en dirección este, satisfecho de su astucia, que le permitía escapar con toda tranquilidad a la tenaz persecución de Fred Custer, al que ya consideraba como el enemigo más peligroso que había tenido en su larga vida criminal.


  Mientras sacaba al exhausto jamelgo toda la velocidad que podía dar, Bird Joe se preguntaba extrañado cómo era posible que Fred Custer hubiese podido seguir su pista hasta la hondonada.


  Sin embargo, díjose, cualquiera que fuese la causa de aquella anormalidad, rayano en lo milagroso, ya no tenía por qué preocuparse.


  Motivos sobrados poseía para saber que el joven tejano no era un rastreador vulgar. Por consiguiente, a partir de la hondonada, el temible sabueso no le perseguiría, sino que, como un verdadero podenco, continuaría olfateando el rastro de «Mat», el caballo roano que acababa de dejarse robar por Hazel Maloy.


  Y el viejo zorro estalló en carcajadas.


  —¡Ha valido la pena el cambio! —exclamó, con el inconsciente hábito del solitario de expresar sus pensamientos en voz alta—. ¡Cómo se tragó Hazel el anzuelo! ¡Su escuálido penco contra mi magnífico roano! Pero la transacción no ha sido tan ventajosa como él supone... ¡Ja, ja, ja! Me gustaría ver la cara que pone cuando ese joven sabueso le dé alcance... ¡Ja, ja, ja! Y también la del joven sabueso al encontrarse con Hazel Maloy cuando espere agujerear mi Viejo pellejo... ¡Ja, ja, ja...!


  Después de dar rienda suelta a su hilaridad, Bird Joe, muy satisfecho de su astucia, que hasta entonces le había permitido afrontar y salir indemne de las más difíciles situaciones, sacó la pipa, cargóla cuidadosamente y, después de aplicarle un fósforo, aspiró con deleite el humo áspero y maloliente.


   


  * * *


   


  Fred Custer descendió cautelosamente la ladera, observó el pacífico escenario de la hondonada y descubrió sorprendido la hoguera que ardía lentamente.


  Las huellas que había estado siguiendo conducían a aquella depresión, perdíanse en el terreno rocoso y reaparecían luego en la arena próxima a la hoguera.


  Advirtió las pisadas de otro caballo mezcladas a las del que montaba Bird Joe y examinándolas detenidamente sacó la conclusión de que pertenecían a un animal extraordinariamente fatigado. Quienquiera que fuese el que lo montaba, no podría llegar muy lejos con él.


  Sin embargo, Fred Custer no sintió el menor deseo de emprender su persecución. Atraíale la del roano de Bird Joe sobre todas las cosas, tal vez por el hecho de ser el viejo zorro el jefe de la banda y el más taimado y peligroso de todos sus componentes.


  Oprimió con las rodillas los flancos de «Spotty» y el inteligente bruto, comprendiendo los deseos de su jinete, inició nuevamente el raudo galope que sólo él era capaz de sostener horas y horas sin reventarse.


  La tenacidad de Fred Custer fue, al parecer, recompensada: después de una hora de marcha descubrió en la parte meridional del barranco al que le habían conducido las huellas, una hoguera semiconsumida, cuyas brasas reanimaba el soplo vivificante de la suave brisa mañanera.


  Cerca del fuego agonizante veíase una figura envuelta en una manta, uno de sus extremos más elevado que el otro, por estar apoyado en el costado de una silla de montar.


  La conclusión no podía ser más sencilla. Sin embargo, Fred Custer echó pie a tierra y, extremando la cautela, escondió a «Spotty» entre los matorrales.


  Después de trabarlo, desenfundó un «Colt» y, con él en la mano, comenzó a arrastrarse, describiendo un semicírculo, del que la inmóvil figura junto al fuego venía a ser el centro.


  La maniobra tenía su explicación. El joven tejano, educado desde su infancia en todas las tretas de la pradera, sabía cuán fácilmente se dejan seducir los incautos por una escena semejante, lanzándose entusiasmados sobre lo que creían el cuerpo del hombre que perseguían, mientras que éste, apostado a unas cuantas yardas del lugar donde había dejado la manta rellena de hierba, remataba fácilmente a su perseguidor.


  Lenta, muy lentamente, apoyándose en codos y rodillas, fue Fred Custer dando la vuelta al punto de referencia. Se ha dicho que la paciencia es una virtud, pero en la pradera es también una necesidad.


  Llegó Fred a la mitad del arco, quitóse el sombrero y dirigió una mirada escrutadora frente a él a través de una espesa mata de salvia que le ocultaba por completo.


  El silencio era absoluto, cosa incomprensible si como todo hacia suponer, había un caballo cerca que, a aquellas, horas, debía estar mordisqueando con fruición la jugosa hierba


  Pacientemente aguardó Fred Custer, sin mover un solo músculo durante más de veinte minutos, hasta que comenzó a pensar si el campamento no sería más que una nueva añagaza de Bird Joe para distraerle, mientras él se alejaba con redoblada velocidad.


  Desechó, empero, esta idea inmediatamente, diciéndose que, de haber obrado así, el taimado bandido no habría dejado su propia manta rellena de hierba, pues hacía realmente frío y no era concebible que el viejo zorro se hubiese desprendido de la manta con el único fin de gastar una broma a su perseguidor.


  Con esta convicción, Fred Custer decidió continuar reptando sigilosamente. En su lento avance tardó diez minutos en recorrer treinta yardas y entonces se detuvo de nuevo, descansando las piernas y apoyando el cuerpo en el codo izquierdo solamente.


  Pero no era el cansancio lo que le había obligado a hacer alto. A sus oídos acababa de llegar el rumor que con tanta ansiedad había estado esperando y que demostraba que su hipótesis había sido acertada; es decir, que la manta sólo ocultaba un montón de hierba, mientras que su dueño, armado de un rifle o de un revólver, acechaba la llegada de su perseguidor, oculto entre los matorrales.


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Hazel Maloy, convencido de que ya no había peligro de que su ex jefe diera con él, salió de su escondrijo y se dirigió resueltamente al lugar donde había dejado la manta.


  Su rostro brutal estaba contraído por una sonrisa. Pensaba cuánta suerte había tenido Bird Joe al no decidirse a seguirle para recuperar su caballo.


  De debajo de la manta, después de echar a un lado el relleno de hierba, sacó el saquito de las provisiones y un bote de hojalata, en el que vertió agua de la cantimplora y un poco de café molido, que extrajo de un cucurucho de papel.


  Colocó el bote sobre los rescoldos de la hoguera, arrimó a ésta unas cuantas hojas secas y se dispuso a liar un cigarrillo, mientras se hacía el café.


  Inopinadamente oyó a su espalda una voz seca y autoritaria que le hizo soltar el papel de fumar y desparramar en el suelo las últimas hojas de picadura.


  —¡Levanta las manos y ríndete!


  Giró en redondo. La voz érale totalmente desconocida y vió a un joven de unos veinticinco años que avanzaba hacia él pausada y deliberadamente, con los brazos colgando a los costados y las manos abiertas y enguantadas acariciando las negras culatas de dos «Colts» que pendían de su cinturón.


  Una estrella plateada brillaba en el pecho del desconocido: la placa de níquel que es insignia de autoridad en todo el territorio de los Estados Unidos.


  El rostro del joven expresaba asombro y lo misino podía leerse en el de Hazel Maloy. Este no se habría sorprendido lo más mínimo si aquel inesperado y madrugador visitante hubiese sido Bird Joe, y la extrañeza de Fred Custer se debía precisamente al hecho de que no fuese Bird Joe el individuo al que acababa de sorprender de aquel modo.


  Fred Custer fue el primero en reaccionar. No le importaba que el viejo zorro no se hubiese dejado coger. Estaba decidido a cazarlo y sabía que antes o después lo conseguiría, a pesar de sus tretas.


  —¡Levanta las manos y ríndete! —repitió, con la misma tonalidad que antes.


  —¿Por qué he de rendirme, delegado? —inquirió Hazel, que no tenía nada de cobarde.


  —Has de venir conmigo... Te detengo en nombre de la ley por haber herido gravemente y a traición a «Old» Ted Custer, mi tío... Y te advierto que me gustaría que te resistieras. Hasta ahora no he hecho prisioneros y no pienso hacer ninguno, si puedo evitarlo.


  Hazel Maloy reflexionó rápidamente. Si se resistía, le cabía la posibilidad, aunque fuera remota, de desembarazarse de aquel joven delegado y ganar la libertad. Era peligroso, indudablemente, enfrentarse, en igualdad de condiciones, con el sobrino del viejo Ted, cuyos ojos habían adquirido el brillo y el color del acero y le producían desasosiego. Pero si se entregaba no podía esperar más que la muerte infamante en la horca, ante un grupo de curiosos.


  —Yo no disparé contra su tío, muchacho —murmuró —, pero no espero convencerle de mi inocencia.


  —Ni lo intente —replicó Fred Custer secamente—. Y ya que no está dispuesto a luchar como un hombre, deme ese revólver, levante las manos y vuélvase de espaldas.


  —Si hiciera eso, me expondría a que me lincharan por un delito que no he cometido. Prefiero conservar mi revólver, jovencito.


  —Has de decidir inmediatamente entre conservar el revólver o la piel, viejecito —masculló Fred Custer, molesto interiormente por el epíteto casi despectivo que le había adjudicado el bandido.


  —Repito que no disparé contra «Old» Ted —repitió Hazel Maloy, envarando el cuerpo y balanceándose levemente sobre los talones.


  —Aunque así sea, tendrás que probarlo ante un jurado... ¡Desenfunda o levanta las manos! ¡Es la última vez que lo repito!


  Hazel Maloy dió un salto de costado, al mismo tiempo que extraía el revólver de la funda y, con relampagueante rapidez, hacía fuego contra Fred Custer.


  Dos detonaciones sonaron casi simultáneamente y el bandido, con un balazo entre los ojos, se inclinó poco a poco, dobló las rodillas y cayó de bruces.


   


  * * *


  


  Anochecía cuando, guiado por las hogueras de leña verde, encendidas por Dandy Tom y Watty Meck, reunióse Fred Custer con sus compañeros.


  Había estado siguiendo las huellas del extenuado caballo que ahora montaba Bird Joe, a partir de la hondonada, pero no había logrado alcanzarlo, y su fatiga, por la larga jornada, era ya demasiada para no anhelar unas horas de bien ganado reposo.


  Fred encontró a sus amigos exultantes de satisfacción. Dandy Tom, más expresivo y locuaz que el vaquero, refirió con todo lujo de pormenores su duelo con Crow Jack, que había culminado en la muerte del bandido, y la persecución de que había hecho objeto a Hazel Maloy.


  —Ya estaba a punto de alcanzarle —terminó diciendo con rostro compungido —cuando se hizo de noche y tuve que abandonar la pista. Esta mañana traté de recobrarla, pero me desorienté al llegar al Yellow Creek Sin embargo, tengo la seguridad de que mañana la encontraré y cuando tropiece con ese canalla...


  —No necesitarás molestarte, Dandy —interrumpióle Fred Custer sonriendo—. Ya lo encontré yo.


  —Pero... —balbuceó Dandy Tom—. Ese caballo roano no es el suyo. Vi perfectamente que montaba un «pony» vaquero de color bayo, un animal muy a propósito para conducir reses y hasta para derribarlas, pero no para correr...


  —En ese «pony» cabalga ahora Bird Joe —afirmó Fred Custer—. Ignoro por qué lo harían, pero cambiaron de caballos en una hondonada y yo seguí a Hazel Maloy, creyendo que era Bird... Pero dejemos que Watty relate su hazaña.


  El vaquero, después de oír hablar a Dandy y a Fred Custer, pensaba que lo que hasta hacía poco consideraba una acción hecoica, apenas revestía ya importancia a sus ojos. Ea gran hazaña de su vida habría sido capturar a Bird Joe,. el taimado bandido que había conseguido burlar a Fred Custer, a quien Watty empezaba a considerar como un ser superior.


  —Lo «mío» —balbuceó —no fue gran cosa. Johnny Ewalt y Ten Nelson vieron mis señales de humo y acudieron como tontos. Eché el lazo a Johnny cuando lo tuve a mi alcance, con la circunstancia de que le enlacé por el cuello y al tratar de huir se ahorcó él sólito... Tex me disparó dos veces, pero estaba nervioso y nó me acertó. Y cuando se me ocurrió echar mano al rifle, ya había desaparecido. No intenté perseguirlo, porque mi caballo estaba muy cansado y lo mismo le ocurría al de Johnny.


  —¿Y dice que no es «gran cosa; enfrentarse, sin más arma que un rollo de cuerda, con dos bandidos armados? —exclamó Fred Custer—. Ni Dandy ni yo nos hubiéramos atrevido a hacer otro tanto.


  Y Watty Meck se esponjó de satisfacción al oír aquel elogio en labios de su ídolo.


  Después de una cena frugal, los tres amigos encendieron sendos cigarrillos y se pusieron a fumar alrededor de la hoguera. Fred Custer, mirando por encima de las llamas, vió al roano mordisqueando alegremente la hierba y una súbito idea asaltó su imaginación.


  —Supongo que Bird Joe conocerá las huellas de su propio caballo, ¿eh, Watty?


  El vaquero dió una larga chupada a su pitillo y asintió en silencio.


  —¿Teme que le haya seguido hasta aquí? —inquirió luego.


  —No —replicó Fred Custer sonriendo—. Es que se me ha ocurrido algo que, si da resultado, nos permitirá cazar fácilmente a ese viejo zorro.


  A continuación, hablando en voz baja, desarrolló minuciosamente su plan, interrumpiéndose de vez en cuando para rectificar algún punto débil, suprimiéndolo o ampliándolo.


  —Saldrás ahora mismo, Dandy —terminó diciendo —montado en el roano. Yo lo haré al amanecer y confío en que no pasarán muchas horas sin que encuentre a ese viejo zorro olfateando tu rastro.


  —¿Tan pronto, Fred? ¡Y con el frío que hace!


  —Yo iré —ofrecióse Watty Meck, lanzando a Dandy una mirada de reconvención, por atreverse a discutir una orden de su ídolo.


  —No digas tonterías —dijo el hombrecillo, levantándose perezosamente—. Si te encontraras de pronto con Bird Joe tratarías de cogerlo a lazo y mañana te recogeríamos con la cabeza rellena de plomo ... Ni por un instante me ha pasado por la imaginación la idea de desobedecer a Fred, viejo chocho, y él me conoce lo bastante para saberlo...


  Interumpióle un ronquido estentóreo. Fred Custer no habría podido expresar mejer la confianza que le merecía su viejo compañero de aventuras, que entregándose al sueño reparador, después de dictarle sus instrucciones.


   


  * * *


   


  Una vez que se hubo convencido de que había conseguido eludir definitivamente la tenaz persecución de Fred Custer, Bird Joe empezó a lamentar la pérdida de su roano, presintiendo que no había de pasar mucho tiempo sin que echara de menos la velocidad y la resistencia del magnífico caballo que había perdido.


  Llegó a un espacio de terreno fangoso, fácil de advertir por el verdor intenso de las plantas que en él crecían,, y desvió a su «pony» por la senda bordeada de cañas y juncos.


  De pronto, al desembocar en terreno abierto, algo hirió su vista que le hizo lanzar una exclamación de sorpresa y tirar de las riendas de su cabalgadura.


  Echó pie a tierra rápidamente y examinó la causa de su sorpresa. No había duda. Aquellas huellas que tenía ante sus ojos habían sido hechas por su propio roano.


  ¿Qué había sucedido? ¿Por qué había vuelto grupas Hazel Maloy? ¿Habría logrado eludir la persecución de Fred Custer?


  Los delgados labios de Bird Joe se contrajeron violentamente al pensar en la posibilidad de que un inexperto como Hazel Maloy hubiese logrado lo que él no había podido conseguir. Era posible, díjose finalmente, porque todo es posible, pero no pudo resistirse a la idea de considerarlo improbable, a pesar de las apariencias.


  Si Hazel no había desorientado a su perseguidor, sino que solamente había conseguido mantenerle a distancia, Fred Custer no tardaría en pa-


  sar por allí, siguiéndolo con la constancia y el ardor de un lobo gris.


  Pero había algo en aquellas pisadas que dejaron perplejo a Bird Joe. No cabía dudar que habían sido hechas por un caballo que avanzaba al paso, demostrando claramente que el que lo montaba no albergaba el menor temor de que lo persiguieran.


  ¡Había sucedido lo imposible! Hazel Maloy, a pesar de su estupidez y su inexperiencia en aquellas lides, había burlado la persecución del joven sabueso y en aquellos momentos se dirigía tranquilamente al Crow Pass, por donde podría cruzar la frontera y ponerse defintivamente a salvo.


  —¡Bah! También ha podido ocurrir que el joven sabueso se cansara de hacer el tonto detrás de mí y desistiera de perseguirme, antes de llegar a la hondonada —murmuró Bird Joe, aquietando con esta explicación su amor propio.


  Luego, rascándose pensativamente la calva cabeza, decidió recuperar su caballo, sobre todo ahora que había dejado de ser peligroso ir montado en él.


  Regresó al lugar donde había dejado el «pony», volvió a montar y rodeando el terreno pantanoso, comenzó a seguir las huellas de «Mat», deteniéndose de vez en cuando, al llegar a los montículos de cierta elevación, para otear los alrededores.


  Había algo que le hizo sonríer. Hazel Maloy parecía tener poca prisa en vez de dirigirse en línea recta al Crew Pass, cabalgaba siguiendo una línea sinuosa, evitando cuidadosamente los barrancos y terrenos arenosos, sin tener en cuenta que aquella conducta le obligaba a recorrer muchas más millas de las necesarias y perder un tiempo precioso.


  Frotándose las manos, en elocuente gesto de satisfacción, Bird Joe reanudó la marcha. Estaba seguro de recuperar su caballo antes de que anocheciera.


  A unas cincuenta yardas por delante de él, un jinete surgió de repente, al doblar un pequeño promontorio, y Bird Joe detuvo en seco a su «pony» y se llevó rápidamente la mano al costado derecho.


  Pero pronto la alzó, en un gesto de salutación, al reconocer en el jinete a Tex Nelson, uno de los componentes de la banda, cuya bravura y destreza en el manejo del revólver merecían tenerse en cuenta si había de sostenerse una lucha.


  —¡Eh, Tex! —llamó.


  El interpelado desenfundó con presteza un revólver y encañonó con él a Bird, quien hizo avanzar a su caballo y le dijo sonriendo:


  —¿Qué te pasa? ¿No me has reconocido?


  Tex Nelson titubeó. Finalmente se guardó el revólver y gruñó:


  —¡Ojalá no te hubiera conocido nunca! ¿A dónde te diriges? ¿Cómo es que montas el caballo de Hazel?


  Bird puso cara de circunstancias al exclamar:


  —¡Buen bicho está hecho Hazel! Si quieres aceptar un consejo, Tex, no te fíes jamás de nadie, aunque lo creas tu mejor amigo. A la primera ocasión te traicionará.


  Tex Nelson terció los labios en una mueca.


  —Eso debes saberlo tú mejor que nadie —refunfuñó.


  —Y tanto que lo sé ... ¿Por qué crees que voy montado en este penco indecente? Pues nada más que porque cometí la estupidez de confiar en Hazel... Acampamos juntos y cuando desperté me llevé la desagradable sorpresa de comprobar que se había fugado con mi roano, el más rápido, el más resistente y el más inteligente de todos los caballos que he tenido. Pero no tardaré en recuperarlo, porque estas huellas que ves aquí son las suyas. Las reconocería entre mil.


  Si Tex Nelson no hubiese temido las consecuencias, habría estallado en aquel momento en carcajadas. Por una vez, el viejo zorro había encontrado la horma de su zapato y había sido engañado como un bobo.


  —Que tengas suerte —le dijo—, aunque no creo que Hazel se deje quitar ahora el caballo por las buenas.


  —Peor para él —repuso Bird—. ¿No quieres acompañarme?


  —No... A menos que me expliques por qué Jasper y tú faltasteis a lo convenido. Y no trates de mentir, porque sería inútil.


  Bird Joe, con aire de dignidad ofendida, volvió a repetir la excusa que había aprendido de memoria, y su interlocutor escuchó atentamente la narración de la supuesta emboscada que Fred Custer y sus dos amigos les habían tendido, y la muerte de Jasper North, defendiéndose como un león. A pesar de la verosimilitud de la historia, Tex Nelson no se dejó convencer, tal vez porque hacía mucho tiempo que conocía a su intelocutor.


  —No te creo, Bird —dijo finalmente —, pero te acompañaré. Después de todo, no creo que tenga que desviarme mucho de mi camino. Yo también voy al Crow Pass, para cruzar la frontera por allá.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Avanzaron por la llanura, libres de preocupaciones porque seguían las huellas de un amigo, y, durante el trayecto, Tex Nelson relató a su compañero la escaramuza en la que Johnny Ewalt había sido cazado a lazo por Watty Meck.


  —Me pareció que el estúpido se estranguló al tratar de huir, en vez de sacar el revólver y coser a balazos a Watty, pero no tuve tiempo de comprobarlo, porque ese pistolero pequeñito que le acompaña andaba cerca de allí... Las señales de humo que nos engañaron estaban muy próximas.


  Bird Joe, sin hacer ningún comentario, espoleó el escuálido «pony». El viejo marrullero habíase absorbido nuevamente en el examen de las huellas que seguía, cuya trayectoria, cada vez más sinuosa, empezaba a darle mala espina.


  De pronto saltó del caballo con una agilidad que nadie habría supuesto en un hombre de su edad, y se arrodilló en el suelo, estudiando con reconcentrada atención una serie de huellas claramente visibles en la tierra blanda.


  Allí se había apeado el jinete del roano, probablemente para ajustar las cinchas de su montura. Pero lo que interesó extraordinariamente a Bird Joe no fué el hecho de investigar la causa de la detención, sino las impresiones de las botas del jinete, demasiado pequeñas para corresponder a Hazel Maloy.


  Por unos instante, Bird quedó petrificado de asombro. ¿Habría estado siguiendo inconscientemente a su más mortal enemigo?


  Experimentó una sensación de malestar en la boca del estómago, la reacción del miedo, que se apoderó de él de un modo tan violento que le produjo náuseas.


  Conteniendo el aliento, inclinóse nuevamente sobre las huellas y prosiguió su atento examen.


  También eran demasiado pequeñas para haber sido hechas por Fred Custer, cuya estatura era bastante superior a la normal.


  ¿Quién podía ser la persona que montaba el roano, con la aquiescencia de Fred Custer y sin ser acompañada por él?


  Bird Joe no tenía ya la menor duda de que Hazel Maloy había perecido a manos del joven sabueso. Aquel simple indicio había sido suficiente para hacerle saltar a rápidas y acertadas conclusiones.


  Tex Nelson le había dicho poco antes que el individuo que acompañaba a Watty Meck era un pistolero «pequeñito». Este era el que ahora ocupaba la silla del roano. No podía ser otro.


  Y la explicación también era diáfana. Fred Custer, el joven sabueso, acababa de darle una provechosa lección, haciéndole tragar, no solamente el cebo, sino también el anzuelo el sedal y casi la caña.


  Afortunadamente se había dado cuenta a tiempo. Todavía podría huir, aunque para ello era necesario sacrificar a Tex.


  Y temiendo que su compañero pudiera leer en sus ojos las intenciones que le animaban, dijo, dándole la espalda y montando nuevamente a caballo:


  —Hazel se apeó aquí para apretar las cinchas... No creo que me lleve ya ni un cuarto de hora de ventaja ... Será mejor que me esperes por estos alrededores, mientras yo me adelanto... ¿Qué necesidad hay de qué Hazel pueda creer que me has ayudado a alcanzarle? Siempre fuisteis buenos amigos y me molestaría que os enfadaseis por mi causa... Entendidos, ¿eh? No tardaré mucho.


  Desapareció al galope, sin esperar la respuesta de Tex. Pero éste, comprendiendo instintivamente la inminencia de un peligro invisible, picó espuelas a su caballo y le lanzó como una flecha hacia una angosta garganta, que parecía ofrendarle seguro asilo, en caso de un ataque por la espalda.


  El silencio que reinaba en el desfiladero era realmente sobrecogedor. A un hombre más ducho en interpretar los signos de la pradera, habríale extrañado el silencio de los insectos y pajarillos que a aquellas horas acostumbraban a lanzar al aire sus más brillantes sinfonías.


  Pero Tex Nelson no poseía las dotes ni la experiencia de Bird Joe y el silencio, en vez de preocuparle, le produjo una sensación de bienestar.


  Echó pie a tierra, condujo a su caballo detrás de unos matorrales, donde la hierba ofrecía al noble bruto alimento abundante, y después de trabarlo inició el ascenso de la empinada ladera, ansioso de encontrar un punto que, al mismo tiempo que le sirviera de refugio, le permitiera dominar una gran extensión de terreno,


  De pronto, algo silbó por encima de su cabeza, pasó rápidamente ante sus ojos y le sujetó los brazos al cuerpo como un fleje de acero.


  Inmediatamente dejó caer el rifle y trató desesperadamente de desembarazarse del lazo, que se había puesto más tenso y amenazaba con derribarlo. Y al girar sobre sí mismo vió a Dandy Tom, al otro extremo del lazo, recogiéndolo a brazadas y sonriendo sarcásticamente.


  Con un poderoso esfuerzo, Tex Nelson consiguió levantar el codo izquierdo por debajo de la cuerda que lo oprimía. Al mismo tiempo desenfundó el revólver. Notó un tirón fortísimo y oyó la voz amenazadora de Dandy Tom que le ordenaba estarse quieto.


  Pero no estaba dispuesto a dejarse apresar sin haber intentado por todos los medios imaginables para libertarse. Y mientras pudiera hacer uso del revólver...


  Sonaron dos disparos casi simultáneos. Tex Nelson se tambaleó, soltó el revólver y cayó de lado.


  Dandy Tom vaciló, avanzó un par de pasos y se desplomó finalmente, de bruces, dejando caer el «Pacificador» Al caer dió con la cabeza contra una roca y quedó momentáneamente aturdido.


  Ninguno de los dos hombres había resultado gravemente herido, y cuando, transcurridos algunos minutos, recobraron la suficiente lucidez, se apresuraron a recuperar sus armas. El «Pacificador» de Dandy Tom se hallaba a más de diez pies de distancia de él, semienterrado en la arena. El de Tex estaba al alcance de su mano, pero, oculto por la maleza.


  Ea diestra del bandido logró empuñar el revólver casi en el mismo instante en que Dandy Tom conseguía recobrar el suyo. Una sombra surgió de repente entre ambos contendientes y la figura de Watty Meck se destacó nítidamente en la altura.


  Tex Nelson, considerando ahora a Dandy Tom el menos peligroso de sus dos enemigos, desvió el revólver con el que estaba encañonando a Dandy y apuntó al vaquero, oprimiendo acto seguido el gatillo.


  Pero la leve vacilación le costó cara. Dandy Tom había disparado una fracción de segundo antes y la bala se hundió en el antebrazo del bandido, haciéndole perder la puntería. Como un eco al disparo de Dandy Tom, oyóse el del «Savage» de Watty, que apareció ante su compañero, envuelto en una nube grisácea.


  —¡Hola, Watty! —tartamudeó Dandy, con voz pastosa—. Me parece que has llegado tarde... ¿Cuántas veces ha disparado ese canalla?


  —Una solamente... Ya no volverá a hacerlo más, pero a no ser por ti, yo ya estaría muerto a estas horas.


  Dandy Tom frunció el ceño, en un esfuerzo para resolver aquel enigma alucinante.


  —No me lo explico... Me estaba encañonando cuando yo disparé. Me habría estado bien empleado si me hubiese «enfriado». Traté de cogerle vivo, echándole el lazo, como tú hiciste con Johnny.


  —Y me habrías tomado el pelo si lo hubieses conseguido, ¿eh, Dandy? De todos modos, no puedo otorgarme todo el mérito de haber terminado con él... Lo hicimos entre los dos.


  —Podrá sentirse orgulloso en el infierno —masculló Dandy Tom irritado—. ¡Dos hombres contra un coyote piojoso!


  Púsose en pie con gran esfuerzo y de pronto preguntó:


  —¿Dónde está Fred?


  —Se fué detrás de Bird Joe... El viejo zorro se olió la trampa y salió disparado como alma que lleva el diablo... Me dijo que lo cogería vivo, para que su humillación sea mayor.


   


  * * *


   


  Bird Joe, el hombre que había conseguido por tres veces burlar a Fred Custer, yacía entre las rocas que bordeaban su escondrijo. Hallábase tranquilo, porque durante todo el trayecto no había visto a su tenaz perseguidor y el refugio elegido acreditaba su habilidad.


  La pequeña depresión, en forma de cuenco, pareció una bolsa en la llanura, rodeada de un muro rocoso, pues se hallaba en un lado del valle principal y aparentemente carecía de salida. Pero si un jinete seguía el estrecho borde que ascendía sinuosamente por la parte rocosa, y que no parecía conducir a ninguna parte, habría llegado a una angosta abertura, perfectamente disimulada por la maleza que crecía exuberante ante ella.


  Esta conducía, a través de un pasadizo de veinte yardas de longitud, a una caverna cuyo suelo estaba formado de detritus acumulados en el transcurso de los años.


  El pasadizo se prolongaba después hasta la pequeña depresión, con un arroyo diminuto bordeado de hierba fresca y abundante.


  Bird Joe, con los delgados labios contraídos en una sonrisa, abandonó las rocas y volvió a la, caverna, donde, a la lumbre de una pequeña hoguera, se estaba calentando su cena.


  Paladeando cada bocado, engulló cuatro trozos de tocino frito y media lata de ternera con guisantes, terminando el ágape con unos tragos de café bien cargado.


  Luego sacó una pastilla de tabaco, cortóle un trozo con la ayuda de un cuchillo y lo puso en la cazoleta de la pipa, que encendió, valiéndose de una ramita seca.


  Fred Custer, a pie, ascendió lentamente el sendero angosto y pedregoso. La mera caída de un guijarro podría descubrir su presencia a su taimado enemigo. En el lugar en que se hallaba, donde no existía la menor aspereza que pudiera servirle de refugio, en caso de ataque, su situación habría sido desesperada. Finalmente, después de lo que ya se le antojaban horas de agobiador esfuerzo, por no hacer ruido, alcanzó el extremo superior del sendero y descubrió la estrecha abertura, por la que se adentró sin vacilar. Al cabo de un minuto, en una revuelta, distinguió el débil reflejo de una hoguera, cuya luminosidad fue aumentando a medida que avanzaba por el tenebroso pasadizo.


  Dos segundos después se detuvo, con los músculos en tensión. Al fin había encontrado lo que buscaba. Veinte yardas más allá una hoguera diminuta ardía silenciosamente y junto a ella, sentado en una roca, hallábase Bird Joe.


  Fred Custer retrocedió un par de yardas y reflexionó. Habíase prometido a sí mismo capturar vivo a aquel hombre, el jefe de la banda que había tratado de asesinar a su tío, el cerebro director del plan criminal, que solamente una circunstancia imprevista —su llegada —había hecho abortar.


  Ahora que lo tenía a veinte yardas se dijo que el viejo zorro era demasiado astuto para ofrecerle una posibilidad de escape. Después de las horas que había estado persiguiéndole, ¿qué eran unos minutos de espera?


  Sesenta pies era todavía una distancia demasiado grande para intimarle la rendición, en la seguridad de no tener que disparar contra él.


  Bird Joe exhaló un suspiro de satisfacción y golpeó suavemente la pipa contra la palma de la mano izquierda. Cualquier otro habría usado la superficie de la roca para expeler las cenizas de la cazoleta, pero hasta en la seguridad de su escondrijo prevalecía el instinto del viejo zorro.


  Cargó nuevamente la pipa y se inclinó para coger una ramita encendida, cuyo extremo, en el que chisporroteaba una alegre llama, acercó a la cazoleta.


  Este fué su gran error, su primero y único error, cometido porque no tenía la menor idea de la proximidad de su enemigo.


  Por un instante, la llama le deslumbró, impidiéndole ver lo que había al otro lado de ella. Y Fred Custer, que sólo esperaba una oportunidad, la aprovechó en el acto, recorriendo resuelta y silenciosamente las veinte yardas que le separaban del desprevenido criminal.


  Bird Joe terminó de encender la pipa, dejó caer la ramita sobre el fuego y aspiró voluptuosamente el humo del tabaco. De pronto, al levantar la cabeza, quedó petrificado al ver frente a él, a una yarda escasa, al hombre a quien creía a muchas millas de distancia.


  En la diestra de Fred Custer, el cañón de un «Colt» reflejaba con destellos rojizos las llamas de la hoguera y el viejo zorro alzó lentamente las manos y murmuró:


  —Eres el único capaz de atraparme así, muchacho ... Por eso me resigno a mi suerte.


  —¡Levante las manos, Bird, y cállese! —ordenó secamente el joven tejano.


  El bandido sonrió. Era una sonrisa forzada que formaba parte de su estrategia, pero antes de que pudiera pensar en resistirse, se encontró desarmado y notó la presión del cañón del «Colt» contra su sien derecha.


  —¡Vuélvase! —oyó mascullar, como en sueños, a Fred Custer.


  Y luego los brazaletes de acero se ciñeron a sus muñecas con dos chasquidos metálicos, que se reprodujeron cuando otro par de esposas sujetaron las delgadas piernas del viejo zorro.


   


  * * *


   


  En el «T Triángulo C», Rockie Leslie discutía acaloradamente con «Old» Ted, que estaba incorporado en la cama, apoyado en media docena de almohadones, y cuyas pupilas grises brillaban como ascuas.


  —¡Te repito que mi sobrino no necesita ayuda para coger vivo a Bird Joe! —exclamó el anciano—. Los muchachos sólo conseguirían espantarle la caza.


  Dandy Tom y Watty Meck asistían a la disputa.


  Ambos llevando sendas vendas alrededor de la cabeza y asintieron, como de tácito acuerdo, a las palabras del herido.


  —Pues si al mediodía no tenemos noticias —rezongó el irritado «sheriff» y socio de «Old» Ted —, saldré con los muchachos a buscarle... Apostaría un dólar a que tendré que hacerlo.


  —Y yo cien a que no —gritó rápidamente el herido—. Antes del mediodía mi sobrino estará aquí y traerá a Bird Joe vivo o muerto...


  —Arriesgo mi paga a que lo trae vivo, patrón —murmuró Watty Meck, que hasta entonces se había mantenido respetuosamente silencioso.


  Rockie Leslie miró furioso a los tres hombres y se puso en pie.


  —Se ve que os pesa el dinero en los bolsillos... Acepto la apuesta.


  Todavía no había transcurrido una hora cuando se oyó un alboroto en el corral. Eran gritos de entusiasmo de los vaqueros y «Old» Ted rogó a Dandy Tom que saliera a enterarse de lo qué ocurría.


  Abrióse en aquel momento la puerta del dormitorio y Rockie Leslie apareció en el umbral. Traía un fajo de billetes en la mano derecha y sus ojos brillaban de excitación.


  En tres zancadas llegó junto a, la cama, contó apresuradamente cuatro billetes de cinco dólares y los tendió al herido. Ruego repitió la operación con Watty Meck y murmuró :


  —Juraría que lo sabíais, viejos marrulleros... Pero pago con gusto…


   


  FIN
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